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Agíos O B aphomet 


18 de marzo de 1314. 
Reims, Prancía. 


El ambiente en la ciudad se siente grís, 
caótico, como sí el miedo se volviera parte 
del aíre. El Dapa nos había excomulgado 
y el rey Felípe nos estaba persiguiendo de 
una forma tan atroz como sí un demonio 
sediento de sangre lo hubiera poseído. 


Apenas soy un novicio, ní siquiera me he 
ganado el derecho de llevar la cruz roja 
del temple en mí túnica. Mí maestro, 
Gaspard Van der Morvant, me guíaba en 
secreto por las calles de Reims en direc 
ción a la Catedral. 


—Cúbrete, la gente no nos debe recono 
cer. — mencionaba mí maestro con toda 


la tranquilidad del mundo. 


Eistábamos cubiertos con una túnica café 
grisácea, no debíamos llevar nada visible 
que nos identificara como templarios, ya 
que la gente nos delataría ante las tro— 


pas del rey. 


Llegamos a la Catedral, no sabía por 
que una Catedral en sí, ya que la Iglesía 
también nos estaba persiguiendo, pero 
un sacerdote del lugar al reconocer a mí 
maestro rápido se apresuró a ayudarnos 
a entrar rápidamente para después cerrar 
las puertas de la Catedral. 


La Catedral era gigantesca, jamás había 


estado en una como ésta. El lugar esta— 
ba vacio, solamente iluminado por velas. 
Em la oscuridad alumbrada por el fuego 
camínamos a paso rápido siguiendo al 
sacerdote que nos guíaba hacía la parte 
de atrás del altar, en el recinto donde el 
obispo trabajaba. 


Al llegar ahí supe que no éramos los úni 
cos en llegar al lugar. En la habitación 
estaban otros hermanos caballeros de la 
Orden reunidos ahí, algunos mayores que 
yo, otros ya algo ancianos, y uno que 
otro novicio como yo. Ejmn el lugar estaba 
el obispo de la Catedral, que saludo a mí 
maestro de una forma peculiar, como sí 
de alguien muy importante se tratara, 
lo mismo hicieron los demás templarios 


del lugar. 


—€l Gran Maestre Jacques de Molay a 
muerto, fue quemado en la hoguera, la 
noticia se esparcirá en toda Prancía y 
tanto el Rey como el Papa exterminarán 
toda presencia templaría en el reíno, no 
tardarán las fuerzas del rey en saber que 
la Catedral de Reims es un refugío de 
templarios. — menciona el obispo con 
un tono de preocupación, pero con emo— 
ciones muy disciplinadas. 


—€l Gran Maestre lo había advertido, 
los seguidores del hacedor encontraron 
una de las llaves. — menciona uno de 
los caballeros más viejos ahí presentes. 


—Nuestra misión sígue siendo la mis- 


ma, debemos cuidar a nuestra Señora y a 
la Gran Obra que traerá a nuestro Señor 
Padre a la tierra en el momento opor 
tuno. — mencionó uno de los caballeros 
jóvenes del lugar. 


—Las llaves las obtendremos al final de 
todos modos, ellos localizaron la séptima 
llave, pero los rabinos la enviarán a un 
lugar en donde al final será donde quera— 
mos que esté. — respondió mí maestro. 


—ÓDónde es ese lugar? Sí se puede sa= 
ber— pregunta uno de los caballeros vie— 


jos del lugar. 


—Al Oeste, más allá de las columnas 
de hércules, donde se oculta el sol. hay 
una tierra oculta allá, llegado el tiempo 
nuestra Orden llegará al lugar para con- 
tínuar con nuestra labor. — respondió 
mi maestro al caballero. 


No tenía ídea de lo que estaban hablando, 
Óllaves, Otierras ocultas, Ola llegada de 
nuestro señor?, Ohablaban de nuestro se= 
ñor crísto y su segunda venida? Obvía- 
mente estaba dentro de una conversación 
con personalidades desconocidas para mí 
en la que yo, por los códigos y lenguajes 
que usaban, no estaba invitado. 


—UY la vasija del Padre“, sí los rabinos 
buscan las llaves es cuestión de tiempo 
para que lleguen al cuerpo del príncipe.— 
menciona uno de los templarios viejos del 
lugar. 


—Ips alquimistas movieron la vasija de 
sitio, justo ahora sígue en movimiento 
fuera de Francia, por seguridad ningún 
hermano radicado en Francia sabe del 
paradero, pero se sabrá en cuanto el caos 
del momento haya cesado lo necesario.— 
respondió mí maestro. 


Después de una conversación relacionada 


a cuantos caballeros nos quedan, provi- 
siones, alíados, rutas de escape y demás, 
mi maestro concluyó. 


—€il tiempo no es abundante en estos 
momentos, la ejecución del Gran Maes— 
tre nos dará un tiempo considerable para 
preparamos, pero no hay que abusar de 
ese tiempo. El Templo de la Superfície a 
caido, llegó el tiempo del Templo Secreto 
— al mencionar esa última oración, mí 
maestro saco su espada y apuntó hacía 
arríba y delante de él, como gesto de sa— 
ludo, y exclamó. 


—lAgíos O Baphomet!— al momento de 
hacer ese extraño saludo, los demás ca= 
balleros hicieron lo mismo. 


el obispo se aceró a todos mientras en— 
vaínaban sus espadas y dijo: 


—£l tiempo se acaba, es tiempo de que 
se preparen, hay un largo camino por re- 
correr, nuestra Orden Oscura tiene mu- 
cho trabajo por hacer de hoy en adelante. 
— al terminar, el obispo procedió a ben= 
decírlos a todos de una manera extraña. 


El obispo levantó su mano izquierda y 
cerró su mano, sólo dejando estirados tres 
de sus dedos: el pulgar, el índice y el dedo 
medio. Tras el acto, los templarios en la 
habitación hicieron una reverencia ante 
el obispo y se marcharon siguiendo al sa= 
cerdote que los guíaba a un túnel secreto 


que llevaba hacía debajo de la Catedral. 


Antes de que mí maestro se dirigiera al 
tunal el obispo lo detuvo. 


—Qsto lo comenté ya con tus hermanos, 
los rabinos saben que la Puerta está aquí 
en Francia, la están buscando frenética— 
mente, por el momento la tenemos res- 
guardada aquí en los túneles. — 


—£€iso explica porqué el rey Felipe está 
tan encamizado en exterminamos y en 
robar todo lo que tenemos, UÚsabes quien 
es el que está guíando esta búsqueda? — 
pregunta mí maestro al obispo. 


—Por mís contactos en el Vaticano se 
que el Dapa está siendo aconsejado por 
uno de los patriarcas del Templo de Sa- 
lomón, al parecer el de Arríba encontró a 
la Madre, he hízo que los rabinos hicieran 
el trabajo sucio de siempre. — 


—Eíntiendo, gracias obispo, la Heño— 
ra Oscura se encuentra aquí por lo que 
menciona? — pregunta mí maestro. 


—Te está esperando, a tí y a tu chico. — 
responde el obispo mientras me míraba 
de manera amable y sin ninguna malicia 
u objetivo oculto. 


Mí maestro el agradece, y nos dirigimos 
al pasadizo secreto de la habitación. 


€l lugar estaba iluminado por antor— 
chas, pareciera que fuera el lugar muy 
antiguo, pero sólo era la apariencia, por 
lo que supe esto pasadizos fueron creador 
por la Orden del Temple mucha antes de 
los acontecimientos que estamos vivien— 
do. Es como sí los primeros caballeros 
supieran en que íba a terminar todo. 


—Qué significa todo lo que hablaron, 
que es esa Orden Oscura, Señora, Señor 
y todo eso maestro 2— pregunte con una 
gran incertidumbre que recorría mí cabe 
Za, pues caminaba hacía una meta, pero 
no entiendo realmente cuál es el camino 
que estoy tomando. 


—lLa Orden del Temple a la cual tu en- 
traste solamente era la fachada, el dis- 
fraz para algo más grande y oculto a los 
ojos de los demás. Nuestra misión, desde 
los primeros nueve fundadores, fue la de 


realizar la voluntad del Padre a través 
de nuestra Madre aquí en la tierra. — 
me responde sin siquiera voltearme a ver 
pues seguíamos caminando en los túneles 
y catacumbas del vasto pasadizo que ha= 


bía debajo de la Catedral. 


—No estoy seguro sí lo entiendo bien 
maestro— respondo con más incerti- 
dumbre y duda a la respuesta que Van 
der Morvant me ofreció. 


—Lop entenderás mejor cuando hables con 
nuestra Señora. — responde mí maestro 
después de detenernos en una habitación 
dentro del pasadizo. 


—Espera aquí, tengo que ir por algo, no 
te muevas de este lugar hasta que yo 
venga por tí. — dicho esto, mi maestro 
se retira hasta desaparecer por una es= 
quina del pasillo. 


Mí cabeza daba vueltas, no sabía que 
pensar, en que estaba metido, que estaba 
pasando. (Quién es esa Señora que me 
va a enseñar esas cosas secretas de las 
que todos parecen saber menos yo2 


—Parece que te dejaron solo aquí como 


yo. => 


La voz sonó adentro de la habitación 
rústica tallada dentro de la tierra y pie= 
dras. 


Quien había hablado era una joven mu- 
jer vestída con el atuendo de una monja, 
toda de blanco, que estaba sentada en 
una cama rústica y simple de la habita— 
ción mientras acariciaba un gato negro 
en sus piernas. 


Levanto su mirada y me miró a los 
ojos. Tenía unos ojos azules muy fuertes, 
iguales a los de mí maestro, ese mísmo 
azul que parecía que tuviera luz propia. 


Tenía una piel muy blanca, pero no tan 
to para ser alguien pálida. Tenía unos 
ojos grandes con un lígero alargamiento, 
pero casí imperceptible. Su cara era re- 
dondita, de cachetes redondos y una naríz 
algo chata pero no tanto. 


Era una monja muy hermosa, pero al 
mismo tiempo me sentía culpable por 
tener esos pensamientos hacía con una 
joven monja, además de que íban en con 
tra de mís votos, pero no podía negar que 
era una mujer demasiado hermosa. 


—Yo también tengo que esperar aquí, no 
te preocupes no muerdo. — menciona la 
joven monja mirándome con una sonrisa 
muy amable que invitaba a estar rela= 


jado. 


— Una disculpa, no me había dado cuen— 


ta que no estaba solo aquí.— 


—U%s tu gato, (Cómo se llama?2— 
pregunté tratando de romper la tensión 
que sentía por la impresión de la chica en 
el lugar. 


—No es mío, y su nombre no creo que 
puedas pronuncíiarlo, nadie puede, al me- 
nos en este plano. — respondió mientras 
besaba al gato y hacía borucas con él, 
jugando hasta que el gato bajó de sus 
piernas y se dirigió afuera de la habita= 
ción hasta perderse de vista. 


—Al parecer todos aquí, al igual que mí 
maestro, son enigmáticos y hablan en 
código por lo que veo.— menciono tras la 
respuesta algo extraña de la joven monja. 


—'hablas de Gaspard?, no habla en có- 
digo realmente, solamente habla confor 
me a la naturaleza del mundo que des— 
cubrió.— respondió la chica. 


—OCpnoces a mí maestro 2— respondo 


sorprendido tras escuchar aquella res— 
puesta. 


—Claro, el está conmigo, el es uno de 
los encargados de protegerme, para que 
las personas que también los persiguen a 
ustedes no me hagan daño.— menciona 
la joven monja. 


—No entiendo realmente que es lo que 
está pasando, Otú lo sabes 2— trato de 
encontrar una respuesta a mís dudas 
creyendo que la joven monja tenga las 
respuestas que yo busco. 


—Los hombres del rey y el papa, el Reíno 
y la Iglesía, están tratando de detener el 
juicio final, ya que sí ocurre ellos caerán, 
pues al que llaman Dios será devorado 
por el Kaos, y el poder de aquellos hom= 
bres se desvanecerá junto con el Díos que 
se los dio.— 


—ÓDios%, Uno se supone que nosotros 
servimos a Dios, peleamos por cl2— 
pregunto confundido y expectante de una 
respuesta que pueda entender. 


—Utso crees, al que llaman Díos sola— 
mente es un falso monarca que ocupa un 
trono que no le corresponde. Sí hubiera 
algo parecido a un rey celestíal verda— 
dero sería el Padre del Kaos, de donde 
todo proviene, incluso Dios.— responde 
la muchacha tranquilamente. 


—£hntonces, sí el Padre al que nosotros 
seguimos no es Dios, ¿Quién es el Da- 
dre 2— 


—Ya lo conoces por un nombre, pero no 
es quién te dijeron que era. El Padre Kaos 
es el Señor Primordial, de él surgió todo, 
incluso Díos y la Madre que lo engendro, 
pero Dios quíso crear su propio mundo 

creo una copía imperfecta del mundo del 
Kaos en el cual tu vives. Dios a hecho 


que la humanidad solamente lo vea a él 
como el único Dios o el único monarca 
del único universo verdadero, generando 
una guerra en contra de los otros que son 
emanaciones del Dadre Primigenio.— 


—ÓY bajo qué nombre es que lo conoz- 
co0— pregunto con curiosidad. 


—Satán— responde la muchacha. 


—Satán!, ¡ÓNo se supone que él es el 
malo, el enemigo de Dios, el ser al cual 
combatimosA— pregunto exaltado, al 
parecer las acusaciones que nos hicieron 
de adoradores del demonio no son tan 
falsas. 


—Lo es sí lo ves desde la visión de ellos. 
Satán es enemigo de Dios porque el puede 
destruir el mundo material frágil e im- 
perfecto que creo Dios. Satán no puede 
entrar a este mundo porque pertenece a 
un mundo que no es material, Dios per 
tenece a un mundo que es materíal y no 
hay forma de que se puedan conectar, a 
menos que se usen puertas.— 


—(Puertas?, los otros caballeros habla= 
ban de una puerta. — al parecer estaba 
uniendo los puntos y cada vez le encon= 
traba más el sentido. 


—Las puertas las pueden crear los hom= 
bres, ya que ustedes provienen del Kaos, 
pero ya lo olvidaron, y ellos quieren que 
se mantenga así. Las Duertas es lo úni- 
co que pueden crear un puente entre este 
mundo y el otro, y las puertas son dife 
rentes rostros para una misma, la Madre 
Oscura. — 


—QQuíién es la Señora o la Madre Os- 


cura 2— 


—Ustedes le rendían culto como la Vir— 
gen María, pero realmente no la adora= 


ban, era su Puerta hacía con el Padre. 
Cjlla es la Madre de Díos, el puente entre 
el Mundo de Díos y el Mundo de Satán. 
De ella cayeron los hombres, y es a través 
de ella en que los hombres lograrán al= 
canzar su liberación. Por eso ellos buscan 
la puerta y las llaves, así controlaran por 
completo este mundo.— 


—OQueé son las llaves 2— 


—l mundo fue creado en siete, siete 
elementos conforman el Mundo de Díos. 
Para que el Padre pueda entrar se nece= 
sitan las siete llaves para que la Puerta 
pueda ser abierta por completo.— 


—Los templarios mas viejos hablaban de 
una vasija, cuerpo de un principe y algo 
así, (Qué és9— 


—£€l Padre es de un mundo que no es 
material, para manifestarse en este pla 
no necesita un medio físico que le permi 
ta estar aquí. Las Llaves del Mundo de 
Dios, la Puerta de los Dos Planos, y la 
Vasija del Padre, son los tesoros que ellos 
quieren y buscan desesperadamente.— 


—ÓY nosotros somos sus cuidadores y 
guardianes 2— pregunto sin dejar de ver 
los ojos de la joven monja. 


—Hueron elegidos por la Señora Oscu= 
ra porque ustedes mantienen vivo en su 
interior el Eispiritu del Padre. La Orden 


que vive debajo de la Orden son los hijos 


de Kaos.— 


En ese momento Gaspard llega a la ha- 
bitación, pero cambiado. Llevaba una 
armadura negra completamente, en su 
pecho llevaba un especía de símbolo cir 
cular con rayos blancos. 


—OConoceré ya a la Señora Oscura 2— 
pregunto a mí maestro mientras veo que 


éste se arrodilla en señal de respeto. 
—Ya lo hiciste— 


En ese momento la mujer se desase de su 
atuendo blanco, quemándose al instante 
y desvaneciéndose sin dejar cenizas de— 
jando al descubierto una mujer vestida 
con un vestido rojo brillante que parecie= 
ra que emanaba luz rojiza propía. 


—OLísto para el siguiente paso, joven 
templario 2— pregunta mujer de rojo 
mirándome con amabilidad y tranquí- 


lidad. 


No podía dejar de asombrarme la belleza 
de esa mujer. La perfección de su rostro, 
su cuerpo su esencía, el fuego que emana— 
ba, Cera ella por la cual peleábamos todo 
este tiempo) 


—CCuál paso, mí Señora 2— pregunto a 
la mujer sín dejar de estar sorprendido de 
lo ocurrido. 


—Serás requerido en la futura batalla. 
Mí Caballero predilecto hace tiempo que 
falleció, pero volverá a nacer y te nece 
sitará a su lado, serás parte de su Mesa 
Redonda, juntos traerán al Padre al 
Mundo de Dios. — 


Gaspard se endereza y se pone junto a 
mí. De su capa saca una espada, en cuya 
base de la hoja esta grabado un núme- 
ro, 161. Gaspard me empieza a tocar el 
hombro con el fílo de su espada y dice. 


—Te nombro Sír Armand Van der Mor— 
vant, Caballero de la Tempestad, herma= 


no de la Orden Oscura.— 


—De pie, Sir Armand.— ordena la mujer 


de rojo. 


—Bienvenido a la familia, hijo mío.— 


Tras la bienvenida al ceno de la Madre, 


solo diré. 


—Agios 


O 
Baphomet— 


-Corvinus “el Viejo” 


Ámame como buen Tempestísta 
o La Dama y el NR 


Tres trístes tempestistas, uno que ama 
como nunca amó, uno con miedo al amor, 
y otro malherido por un amorío abortado 
se congregan en una reunión. 

Ellos hablan, hablan de los odios mas 
viscerales que tienen, el sumo desprecio 
que sienten por la decadencia que ellos 
vomitan sobre esta tierra maldita, ha— 
blan de como todo vale cada vez menos, 
en una constante congregación de desdén 
compartido entre los tres. 


Em medio de esa exposición de bajeza 
política, recuerdan lo que les hace se- 
guir peleando, porque claramente algo 
les sígue prendiendo la chíspa todas las 
mañanas, algo les da voluntad. hablan 
de la política, que sí la verborrea anar— 
co-fascista, que sí el delirio para causar 
el choque sobre el ciudadano común, que 
sí el culto a la voluntad individual, solo 
idioteces, producto de mentes embríaga— 
das en delirios. 


De repente, surge la conversación sobre 
los amoríos, la extraña relación entre el 
fascio, fuerte y robusto, con el encanto de 
una bella mujer. (Será que hay una re— 
lación, física y hasta espiritual, entre el 
fascista perfecto y la flora de una mujer 
a la que nos enamoramos? (€js la mujer 


la debilidad del guerrero? 


Sí, sí es. 8l infante miedoso cita el como 
la dama tíene una fuerza abrumadora 


sobre el heroico, el herido y el amante 


concuerdan ÓDero no será eso hermoso? 


La mano de una bella mujer, más valio 
sa que la bandera del soldado, más ful= 
mínante que cualquier fílo cortante. 


El amante lo sabe, sabe que una mujer 
sería una perdición, pero aún así se en 
trega, camina hacía el frente cual sol= 
dado yendo hacía las balas. Decidido, él 
mira hacía adelante, dueño de su propio 
destino, a lo mejor sabe lo que le espera, 
pero simplemente sabe que vale la pena, 
que por mas que mil balas le atraviesen, 
y por más que el plomo amoroso asesinen 
su espíritu, él es y será felíz. Sabe que 
todavía tiene tiempo antes de conocer la 
boca de la ametralladora hirviendo, que 
tiene una distancia enorme entre el y el 
enemigo, pero se entrega, lo sabe, y es 
feliz sabiéndolo, sonríe cada vez que las 
balas le silban. 


ODero las balas le sílban o le gimen? La 
máquina en el otro lado del campo desea 
que el llegue, desea llenarlo de un plomo 
calíente, tantas balas la dejan hirviendo, 
ya pasará, ya llegará el. Ejsto contaba 
aquel amante, contaba como solo quíere 
ser asesinado por esa máquina de ma= 
tar en especifico, el herido y el miedoso 
asíenten, a lo mejor ganan algo de res— 
peto por su semejante, sobretodo el se— 
gundo, que se identificaría con el relato 
de aquel, pero no sabe sí liberarse y sí 
caminar a la muerte como todo héroe o 
no, el herido le acompaña, dice que aun 
que sea un suicidio, es hermoso. 


ONO es irónico como todo esto inició en 
las trincheras sucias de aquella gran 
guerra? (Cómo todo vuelve al orígen? 
La tempestad de acero escribía aquel, la 
locura del soldado llevada al arte y la po 
lítica, ahora también a la vida misma, 
es bellísimo. Sí nosotros le rendimos cul= 
to a la muerte ÓDor qué no entregamos 
a la mejor de todas? No será una muerte 
heroica, pero por lo menos el héroe muere 
felíz, sabiendo siempre que la bella dama 
va a matarlo, con cariño, con amor, con 
came. 


Ella le díce al amante lo mucho que le 
ama y que le quiere, díce que es su Duce, 
el dice que la ideología más perfecta, es 
su amor. 

“Y en el último beso que le mandaba, 

Su postrer despedida le consagraba: 

Por ír a tu lado a verte, mí más leal 
compañera 

Me híce novío de la muerte, la estreché 
con lazo fuerte 

Y su amor fue mi bandera.” 


Chagatai 


Carta a una muerta 


«Ya no quedan hombres dispuestos a 
suicidarse ante la tumba de la amada 
muerta. Es esa la verdadera decadencia 
de occidente.» 
- Solivagant 


A tí me entrego como a la muerte, y en 
mi perdición toda nuestra gloría; pues 
eres veneno, y yo estoy maldito. Dormido 
te miro y despierto te sueño a tí mujer 
que fuíste en mí luz divina. 


Siento por tí, querida única, una alegría 
cruel, pero alegría de honra excelsa, de la 
que sólo es capaz el hombre que, con el 
corazón desgarrado, todo lo comprende. A 
tí por quien vague las noches, a ti por 
quien lloré los montes. Te confieso que 
me enseñaste el regusto por la vída y 
casi pensé en abandonar la muerte, pues 
en lo entero de tu ser encontré mis últi- 
mos motívos. Porque no tuve más deseo 
que el fundirme dentro tuyo, ní mayor 
anhelo que el de inmolarme rodeado por 
tu ser. 


Y fue en esta tendencia suicida de noso= 
tros los románticos que tanto tememos 
a la vída que me híce de nuestro amor 
para consumar la hoja de ruta señala— 
da por un sentído de lo que demanda la 
sangre, la tragedía de saber morir; pues 
contigo murió también parte de mí ser, 
y en ello el suicidio-ritual de amar. 


Tu llanto y hero fue himno y bandera 
de mí imperio espiritual, pues contigo 
aprendí a gozar de la tragedía. 

hoy me pierdo en mí mismo, y juro mo= 
rír contigo, ya sea así en came o en es 
píritu. Y que sepas que todo mi amor fue, 


es y será contigo. 


Salud y Victoria a tí, anhelada paz. 


L¡EGinfant Terrible 


Cuenca 


Nacíste de una tempestad en bote 
De tu pata mochada salió el Vesubio 
Tu el más antíguo maestro del siglo 
pasado Maestro usted mísmo más que 
de los otros 
Oh todos siendo llevados por trepídases 
movimientos espásticos hasta el Darií- 
cutín 
No creo que nunca en duda estuvo, 
fuíste de los buenos 
Le llamaron agítador al buen doctor 
Pero es que no hay mentira decírle así a 
él y a sus compañeros 
Al momento que veías y te regodeabas 
en las hermosas eyaculaciones de mag= 
ma 

que plasmabas 
Y justo te díste cuenta de que la tierra 
estaba retumbando 
Retumbando en busca de un artista 
La tierra del Darícutin, del Dopoca= 
tépetl 


Te díste a la épica de ser el traductor de 

la tierra 

Ad que homero lo habría sído en la 
roya 

Igual que Tommaso lo había sido en la 


velocidad 


Como no olvidar esas noches que desde 
tu globo víste lo más bello 

Lo más bello que esta tierra indolatina 
podría ofrecer 

Realmente le tengo nostalgía al buen 
doctor 


de agua 


Y como no olvidar a tu musa Mondra= 
gón 
Que sín pelo ni gloría pasó a ser la 
mujer más bella de esta parte de la 
cordillera 

central 
Hun me da un poco de tristeza que tal 
vez no entiendan tu obra y pensamien—= 
to Tu que víste a Cadmo en proas do— 
radas salir de la magma 
Y que te paseaste por las playas adríá— 
tícas en Italía 
Como se ve su geometría tan bella en 
obras de roca 


Dor eso digo yo que siempre estarás en 
el corazón del disidente 

Del posíble verdadero disidente 

Aquel que entiende que tú no mereces 
estar en paredes vacías de museo 

Dues usted doctor vío nacer y crecer 
volcanes fuertes llenos de tempestades 
Vío nacer y crecer al último de los hom=- 
bres 

Usted es un híjo de la tierra y del 
manto acuífero 


Por eso de su cuenca de Atl sale su bella 
visión tan caótica de la tierra 
Tan imperfecta 


Y tan rocosa 


—hypnos Phobos 


Declaración 


Declaración 

Para armarla tienes que ponerla 
Papel y tínta Algo de esperanza pálida 
Y ve por ella 

Al principio te temblaran las manos 
Tal vez te mearas 

Tal vez un impulso haga que empieces 
El impulso de eros 

Todo el mundo no lo hace 

Pagan por el intangible 

Como putas pagan por libertad 
Siempre con cadena en cuello 

Dime Emil 

¿Por que? 

Ya no aguanto este cuerpo 
Huto—deprecante en su arquitectura 
Bailemos baladas aritméticas 
Mientras bebemos la sangre del enemígo 
Bailemos mientras hacemos nuestra 
declaración de guerra 

La guerra de mierda 

Poesía burda que ha superado si deca 
dencia 

Y Alemanía estaría en tan relevancia 
Rumanía en ruinas 

Y esta tierra del nopal en las alturas 
Odía a todos 

Todo que ganar 

Nada que perder 

—hypnos Phobos 


Div agaciones 


Me he pasado la vída entre quimera y 
quimeras; 

Buscando utopías en cualquier lado, en 
cualquier lugar 

Camíno sín rumbo fijo hacía lo más 
profundo de la penumbra, 

Solo iluminado por un tabaco y el re— 
flejo del vidrio, 

sórdido y mancillado mi cuerpo famélico 
no aguanta más, 

Son tiempos de inopía del alma, son 
tiempos duros otra vez 

La felicidad a mí lado dura lo que de- 
moro en fumar mí cigarro 

Algo que viene y va una sensación pa= 
sajera 

Que todo lo que tengo se vuelve polvo 
Todo lo que ingíero me sabe a ceniza 
Deambulo de aquí a allá buscando esa 
verdad 

Que no es más cierta que la mentira 
amiga para endulzar la ausencia 

Las palabras duelen como puñaladas en 
el estómago 

Y de forma casí literal me desangro día 
a día 

Me prometíste un hogar, una familia 
un lugar seguro, 

Y hoy estoy yo aquí solo y botado en el 
hoyo donde me encontraste 

La soledad ese viejo amigo que había 
encontrado, me lo quítaste y ahora es 
mi peor enemigo 

Las flores de mi jardín se han marchí- 
tado y con ello mí cordura 

Que puertos recibirán tus brisas cuando 
mi barco se pierda en el océano 

Como aquel que perdió la gracía del mar 
Yo he perdido la gracía en mis desvelos 
que por tí eran dulces sueños 

El Jazmín más hermoso del campo se 


ha marchítado y ha dejado un eco 

Furíbundo y desdeñado señas de viejos 

siglos 

El tiempo corre veloz a paso raudo, el 

tiempo me va clavando una estaca más 

en mí tumba 

€ perdido la gracía del mar 

Y con ello he perdido mí vida mis ganas 

mis colores y mís sabores 

Te deseo buen viaje en tu barco que se 

marcha de este puerto 

En donde solo se ven columnas grises y 

marineros sín barco 

Donde el pasado resuena como campa— 

nas tonmmentosas. 

€l eco de los 4 jínetes que vienen ya 
or mi 

Un dolor en el pecho tan fuerte como la 

bala que acalló a mís camaradas un 5 

de septiembre 

Sólo que yo no tengo su semblante 

Sólo que yo no tengo su entereza 

Mi convicción es la de un reo a cadena 

de muerte 

Mi oración es verte por última vez 

Mi sentencia vivir sín sentir tu calor 

Mientras divago de 8 a 12 buscando 

quizás 

La verdad que ya tengo frente a mí, 

aquella que me dice 

Que me he pasado la vída entre quime— 

ra y quimeras 

Buscando utopías en cualquier lado, en 

cualquier lugar 

Camíno sín rumbo fijo hacía lo más 
rofundo de la penumbra 

Solo iluminado por un tabaco y el re= 


flejo del vidrio. 
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e] Doctor 


“Puedo escucharlo, está arriba, el eco 

de los golpes se sienten vibrar dentro 

de esta caja llena de oscuridad, Ópor= 
que nadíe me escucha? ODorque sigo 
grítando y gritando y nadíe viene? y 
siguen ahí, comiendo tan tranquilos, 
siguen ahí tan tranquilos afuera de la 
oscuridad, puedo sentir sus murmullos, 
su golpeteo entre la madera y las som= 
bras. 

Escucho como me dice: 

Mí muñequíta, no pasa nada, no temas 
mí muñequita, voy a cuidarte, y sacarte 
de la oscuridad cuando todo sea seguro, 
ya es hora de darte de comer mí niña 

Y cuando todo alrededor se vuelve quie 
to...el movimiento... el escándalo...estoy 
gritando y nadíe me escucha... Ópor qué 
nadíe viene y lo detiene? lo amo, pero 
de nuevo... la luz...el enorme golpe de 
luz que me ciega todo los días, como sí 
un angel siniestro viniera a raptarme 
y llevarte al cielo y al infierno al mis- 
mo tiempo, así debió de sentir María, 
Óyo soy como María'? (Porque nadie me 
escucha? 

Una rosa para tí, te encantan las rosas 
mí niña, sé que te encantan, porque tú 
eres una, y te riego como la más bella 
rosa de todas, por eso te alimentó con 
rosas y te doy mí única rosa. 

Se que me está diciendo eso en este 
momento, pero yo no quiero comerme su 
rosa, detesto que la ponga frente a mí, 
pero lo hace porque me ama, y me alí- 
menta con ella, no me gusta como hue- 
le, nunca me ha gustado, sín embargo 


comida es comida, y mí papi me ali- 
menta a diario con ella, en un principio 
me asustaba cuando abría sus nalgas 
en mí rostro y me ofrecía su rosa, pero 
ahora espero la hora del alimento todos 
los días, cada día probando y succio— 
nando su capullo, ojala todas probarán 
las delicias que cocina papí, es como un 
angel que me muestra el cielo en el ojo 
de su abismo, en el pímpollo hinchado 
de su rosa, de seguro lo mismo hacía 
María madre con su ángel...OMaría lo 
disfrutaba tanto como yo%...Ó Yo soy 
María... Óporque nadíe me escucha... 
Ósí estoy gritando en la apestosa cueva 
de papi?... nadie me escucha?...Cabra 
eco dentro de papí?...¡Ayuda! 

Ahora que ya comíste de mí, somos uno 
mí niña, mí muñequita cada noche es 
una última cena, y te amo como me 
amo a mísmo, ya que me tienes aden— 
tro, y el amor es lo que te nutre mí 
niña, probaste mí carne, mí leche y mí 
sangre, pero mí muñequita, ahora te 
toca sufrír como tu hijo lo hará cuan— 
do le llegue la hora, debes de prepararte 
para verlo sufrir y sufrir como el. 

Se lo que papí me dice, después de nu— 
trírme con su espesa leche, puedo sentir 
cada palabra vibrar en mí pecho lleno 
de amor, así como siento cada beso que 
impacta en mí rostro, sus nudillos son 
los labios de dios para mí came, aun= 
que me duela, me duela mucho yo amo 
a díos, y a papí, es un ángel, como el 
que golpeó y penetró cada noche a Ma= 
ría, yo... soy María... yo soy María... y 


dios está sacudiendo mi carne en cada 
embestida...penetra díos en cada embes— 
tída... alimentando mí alma... abando— 
nando mi came... estoy abandonando mí 
came pecadora de madre... como lo hízo 
María... yo soy María...O soy yo?...O yo 
soy María... OÓporque nadíe me escu— 
cha? por favor díos, haz que pare... ya 
no aguanto... mátame por favor Jesús... 
mátame ahora... !Ya no aguanto! 

ÓMe escuchas susurrar papi? (Gemíir 

tu nombre? (El nombre de díos y su 
hijo en tu miembro papi? (Porque no 
me escuchas? ODorque vas a echarme de 
nuevo en la caja? no he muerto papi, no 
soy Jesús, no resucitó al tercer día, papi 
soy yo, tu muñequita, tu María, y tú 
me resucítas a cada día, Ópero porque 
me vuelves a encerrar hoy papi? a la 
caja no, no de nuevo, no otra vez como 
cada día. 

hoy no mí muñequita, te traje flores, 
una docena para tí, dos docenas para tí, 
tres docenas, hoy es la noche más ro— 
mántica de todas mí muñequita, ya no 
más espinas, ní coronas entre tus mus— 
los muñequita, hoy son solo rosas sín 
espinas, y no espinas sín rosas, hoy no 
voy a sangrar tus partes para sacarles 
el pecado, hoy te traje rosas. 

Puedo sentir lo que papi me decía esas 
palabras en lo más profundo de mí pe— 
cho, sabía lo que me decía, mientras 
ponía las manos en mí cuello... sus 
dedos en el jugo de mis partes... su na— 
vaja en mí vientre... Óporque nadie me 
escucha? papí duele...no pares...más.” 


—Los peritos confirmaron las declara— 
ciones del “Doctor”, la chica no podía 
escuchar ní hablar, el muy hijo de puta 
decía la verdad, le jodío las cuerdas bu- 
cales y le reventó los tímpanos. 

=(Be confirmó lo de la familia0 

=Así es mí comandante, no fue un ac= 
cidente, llegaron los resultados y ellos 


estaban muertos antes de sufrir el ac= 
cidente, sí es que se le puede llamar así, 
solo coloco los cadáveres envenenados el 
automóvil y lo desbarrancó a la mís- 
ma hora que la madre los recogía de la 
guardería, los tres fueron envenenados 
desde antes de que los pusiera en el au= 
tomóvil, la madre y las dos críaturitas. 
Ue confirmó cuánto tiempo llevaba la 
victima encerrada en el ataúd? 

—Eiso aún no mí comandante, tendre— 
mos que confíar en los testimonios del 
“Doctor”, para seguír ampliando la ín- 
vestigación, por el momento tenemos en 
ese pequeño detalle la misma informa= 
ción que la prensa 

—Díos, esas putas fotos, el cabron se 
cree un puto artísta, por eso me cagan 
los pinches matasanos, no están a gus— 
to con lo que hacen, y lo que hacen no lo 
hacen bien. Ue descubrió algo más del 
cuerpo, algo fuera de las fotos y la in= 
formación que le envió a la prensa? 
En resumen mí comandante, tenía a 
la niña encerrada en un ataúd debajo de 
la mesa de la cocina, la secuestró cuan= 
do fue a consulta y la guardó como a un 
consolador que se deja bajo la cama, aún 
no sabemos exactamente desde cuándo, 
la sacaba todas las mañanas en las que 
se encontraba solo antes de ír a tra= 
bajar, nadíe sabía que la tenía ahí, la 
guardó durante años, alimentándola 

con sus heces y fluidos todos los días, la 
golpeaba y víolaba, hasta dejarla casí 
muerta, y luego la curaba, encontramos 
espinas de rosas alojadas en el recto del 
cadáver, o lo que quedo de el. 
—(Bncontraron la cabeza o las extremi- 
dades? 

—No mí comandante, seguímos en la 
búsqueda, aunque exíste la posibilidad de 
que sí se hubiera comido la cabeza como 
dijo en su testimonios, ya que encon— 
tramos las tripas en el ataúd, tal como 
lo dijo, el cuerpo sin extremidades relleno 
de pétalos de rosas tenía algo más que 


flores mí comandante. 

(Entonces era verdad? 

Sí mi comandante, la niña estaba embarazada, según las periciales de los órga= 
nos, pero como las extremidades, aún no encontramos señal alguna de donde está, 
en ese caso... 

-(€xíste la posibilidad de que sí haya hecho lo que díce? 

—Pues no creo que el diablo vestido de mujer se haya llevado al niño, pero al me— 
nos es muy probable de que lo haya dejado junto a donde escondió las extremidades 
—Maldita bestía 

—0Y sabe lo peor mí comandante? el doctor y el carnícero se conocían, encontramos 
los mismos símbolos que vímos en la carnicería de Carlos Machado. 


Prossperus 


había una vez un gato en la noche, 
sentado en la rama de un sauce llorón. 
Sus colmillos sostenían un cigarro que 
le robo al patrón. 

Y mostrando su sonrisa característica 
mientras vígilaba la noche. 
Normalmente el híjo del estanciero lo 
visitaba a esas horas. El niño siempre 
lo miraba desde el piso, y charlaba con 
él en esos infínitos tramos de tiempo de 
la fría madrugada. 

Una noche, Jeremías, le prometió al 
gato, Maula, que solo por su cumple 
años subiría al árbol para felicitarlo 
más de cerca. Maula acepto encantado 
la oferta, y le dijo que lo esperaba al día 
siguiente a las 12 en ese mismo sauce. 
Aquella tarde posterior al encuentro 
tuvo un aura extraña para el infante. 
El ambiente se sentía tenso, pero todos 
a su alrededor parecían tranquilos. 


— “Jeremías hoy te quiero en la cama 
temprano, que mañana tenes escuela” 
Dijo su madre 


El asintió, y después de ver a su padre 

írse a dormir se fue a su piesa. 

Su madre lo arropó y apago las luces. Y 
fue solo a las 11:55 que Jeremías se ani- 

mó a salír por la ventana, y dirigirse al 
encuentro de su amigo. 


El felino entonces vio por fín acercarse 
una sombra de baja estatura que empe— 
ZÓ susurrar: 


— “Maula... Maula... Ódónde estás? 
OMichi michi0” 


y el Gato 


En seguida el gato hizo brillar sus ojos 
verdes aguados, y le respondió: 


= “OJeremías? pensé que no íbas a ve= 
nir a verme, ya me había puesto triste, 
tengo torta y pensé que no iba a en- 
contrar a nadie con quien compartirla. 
La expresión del gato cambio de una 
tristeza profunda a su típica sonrisa 
bizarra. 


— “Subí, subí, que te estoy esperando” 


El niño ágil empezó a trepar el árbol, 
aunque... este parecía ensancharse. 

Era como sí jeremías no pudiera subir, 
siempre que miraba arríba estaba a la 
misma distancia del gato, pero más 
lejos del suelo. 

Pero el infante ya estaba baqueano, y 
no solo era todo un mono para trepar 
arboles, síno que además no temía a las 
alturas. 


— Vamos Jeremías ya estas por llegar, 
es un cachito más y estas arriba” 


El níño entonces empezó a hacer un 
tranco más largo. Intentaba agarrarse 
de las ramas cada vez eran más leja— 
nas. 

En eso el niño empezó a escuchar muy 
lejos y difuminado el grito de su madre 
llamándolo desde el suelo. El infante 
volteo a ver... 

Que extraño... Estaba en el mismo lu- 
gar de antes. Dero no logro ver a nadie. 


Eso lo confundió. Pero supuso que solo era su mente jugándole trucos. 
el gato impaciente le dirigió la palabra de nuevo: 


— “Vamos Jeremías ya estas por llegar, es un cachito más y estas arriba” 


Eil niño ní corto ní perezoso volvió a seguír su camíno... camíno. OCual camino? 
¿Cuánto tiempo llevaba trepando? 
Vagamente reconoció el ruido de su padre llamándolo preocupado, pero... esa voz... 


(Quién era? 
— “Vamos Jeremías ya estas por llegar, es un cachito más y estas arriba”. 
La frase retumbaba en su cabeza y le provocaba un eco insoportable. 


— “Vamos Jeremías ya estas por llegar, es un cachito más y estas arriba, vamos 
Jeremías ya estas por llegar, es un cachito más y estas arríba, vamos Jeremías ya 
estas por llegar, es un cachito más y estas arríba, ¡vamos Jeremías es un cachito 


mas y estas arribal, ¡VAMOS JAREMIAS YA FALTA POCO ESTAS ARRIBA" 


Un grito desgarrador con la voz cada vez más deformada cruzo la cabeza de... 
(Quién es? (Quién era? 

El niño aterrado cerro los ojos con fuerza. 

Y solo unos segundos después... los abrió. 

- “(Quién soy”? 

Se preguntó por última vez, sentado a un lado del gato negro... 

Mirando siempre al frente. 

Al frente, al abismo, a la obscuridad... a la nada... 


Autor: €l Gato Montés 


Camándula negra 


En el crepúsculo sombrío donde nace la 
aurora, 

Em la sombra creada por la luminosidad 
de la luna, 

Lejanía total cimentada por aquella 
alma destructora, 

Se rínde el culto al padre en el cuerpo de 
un desnudo en la laguna, 

Creando el sonido de las campanas en el 
silencio boscoso. 


Sobre mi mano cuelga la camándula 
negra, 

Em mí pecho es tallada la estrella de la 
mañana, 

Se crea la tumba sobre residuos de cera 
La pequeña desnuda acaricia la belleza 
de una presencia inhumana, 

Las velas se consumen tiñendo la este— 
ra, 


Declamo su nombre en aquellas copu— 
laciones salvajes, 

Declamo su nombre como el amo oscuro, 
Declamo su poder sin lugar a retícentes 
ambages, 

Declamo mi lealtad mientras mancillo 
la cruz contra un muro, 

Declamo mi servicio eterno en medio de 
tan gratas invocaciones. 


Sacrificio Oculto 

Iuminiscencias esporádicas sobre el 
cuerpo desnudo, 

Un líbro negro sobre las alfombras te 
ñidas del color rojizo de la sangre, 
Cercado por una cadena atada a la 


magnificencia del trono de fuego, 


Impersonalísmo tácito sobre la inmensa 
aura mágica del ambiente sombrío, 
Forma trascendente a las notables evi- 
dencias donde surge la cuna negra, 
Encaminando la daga sobre la desnudes 
profana y divina en su honor, 
Rasgando sus tendones como sí fuese 


simple seda podrída por la decadencía. 


Alma del vampiro 

El espíritu es una nube que fluye sobre 
el tiempo, 

El tiempo es el alíento certero de la ab— 
sorción de energías, 

El devenir permanente del espíritu nada 
entre aguas aturdidas por el viento, 

La sustancía es mutable por la ídea 
intangíble de velas mágicas, 

El alma se forja entre la cuna negra del 
sublime espectro. 


€l valioso líquido rojo creando el mar de 
eternidad, 

La creación del yo se establece como la 
creación del ego de los guerreros, 

La creación del yo se conforma consu— 
miendo la energía de los debiles, 

La creación del yo se mueve como polvo 
sobre las mentes, 

La creación del yo fluye como la misma 


materialidad del cuerpo. 


hijos 


Somos híjos de la incertidumbre 
Somos hijos de la discordia 
de dos personas 
Somos hijos del búfalo que alí= 
mentó a sus hijos 
Somos hijos 
de amores no correspondidos 
Pasando tardes sucias en 
rosticerías abandonadas 
Escribiendo con ánimos de diz- 
que poeta 
Eiscri— 
biendo nombres en balas de pistolas 
Somos los hijos bastardos de un Dios 
que nos abandono 
Umbrales negros tallados sobre su an— 
tígua amargura 


Eso es lo que es 
Somos hijos del esclavo que se para a 
su trabajo de 7 a 8 

Somos los hijos no reclama— 
dos de patrias bananeras 
Y follamos virgenes con botellas de ca— 
bernet 

Somos 

hijos acefálicos de la gran puta 
Somos el silencio violento que tú tienes 
cuando te preguntan algo polémico 


¡Dresenza! 


Somos esto, somos lo otro 
Somos lo que se nos pare los lunes 
Curti- 
dores de nuestro destino 
Y navegantes de buques de 
guerra 
Y estamos siempre al tanto de me- 


ternos una bala por el coco 


O de estallar contra tí 
En contra de tí 


Re-Gu-La-R 
Y así casi siempre se piensa de nosotros 
Que siempre usamos mascaras 

Y sostenemos a nues= 
tro baleado y abatido apestado 

Pero ahora estoy vacío por el mo= 

mento 

Dejame soñar y ma= 
ñana te traeré algo más 


Sucío 
Bello 
Apestoso 
Jodído 
—hypnos Phobos 
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Y la tierra se abrió con desdicha en la 
avenida 414 y a la madre 
h madre que ha pasado con vuestra 


dichosa belleza 


Yo siempre quíse que pasara esto 


Pue tonto por mí parte esperar que el 
cielo cayera a mí plato 

hasta ahora me doy cuenta de los erro— 
res que cometí en el pasado 

hasta ahora me doy cuenta de que soy 
el hijo de la discordia del amado 


Y como la sonata que el diablo a Tartí- 
ni le dedica 

Mí alma condenada sé que estará 

En honor a mí viejo 


Santa madre de Eliseo 

Me niego yo, el sueño de míedo, a que 
darme de brazos cruzados 

Mejor matadme a no hacer nada por el 
momento 


Mis espadas son el ínsulto y el cantar 
Ese cantar que mando al híjo de la dís— 
cordía al infierno 

Que le condeno a que se cortara la ca- 
beza 


Que mando a Lorca al pelotón de fusi- 
lamiento 

Mís ídolos son los muertos apestados 
Y yo oh como deseo y quiero cantar 


Mí madre discordia me lo ordena 


Indoblegable, tal vez, pero estoy seguro 
de que muchos de vosotros me dirán que 


no 
Rechazaron el mensaje 


Se quedaron con vuestras cuaresmas de 
mierda 

Y a mí que me dará sí matáís en com- 
bate 

Y luego vienen de llorones 


Realmente no hay nada peor que un 
extranjero en su tierra 

Yo solo quiero que esta alma de poeta 
no muera 

Que me dé un maldito por los costados 


Yo estaré bien, siempre prevalecerá esa 
tempestad 

Llegamos al último círco 

Ted nos advirtió de esto, pero ya no se 
puede volver a tras 


Tan facil que es poner una barra fuerte 
entre los engranajes para hacerlos fallar 
Y ver desde vuestra azotea 

Su pequeño mundo plano que ustedes 
mismo han creado 


Mundano, realmente me das asco 
Mundano eres basura 
Mundano que quieres el sueño americano 


Ejse que ya se ha convertido en la pesa— 
dilla 

Y aun así me dices que cierre la boca 

Y aun así me díces que estudie mucho 


Para ser alguien en la vida 
Como vuestra vida de mierda 


Ejscapándose 


La Edad de Oro 


Segunda parte de Garrido el Tempestísta 


Durante esos días conocidos como la Edad de 
Oro del imperio de Garrido, se bailaba y se 
mataba, se entregaban a los placeres del sexo 
y de la guerra, en esos días los dioses olvída— 
dos regresaron, la antígua magía, las más- 
caras da calavera y los sacrificios de sangre 
retomaron en una nueva edad mítica. En el 
nuevo imperio maya de Garrido todo exceso 
estaba permitido. 


Awilíx Garrido, La gesta de Garrido el Tem- 
pestísta, Capítulo IV 


En una semana se dío la toma de la Ciudad 
de Oro 

La horda de Garrído ataco cuando la elíte se 
encontraba en el campo de golf, con mache— 
tes en las manos y exclamaciones de guerra 
en maya comenzaron la guerra, allanando las 
calles en donde policias sín experiencia en una 
guerra real—su única experiencia de combate 
consistía en golpear vendedores ambulantes y 
gente que daba “mala imagen” a la ciudad— 
fueron acribillados por guerrilleros con rifles y 
machetes. 

€l club de golf se vio rodeado, mientras que 
por otro lado en las calles el ejército tempes— 
tísta tomo las plazas y las calles, no hubo 
resistencia y quienes intentaron escapar o de 
alguna forma apelar a un pacífismo inútil 
fueron agarrados a machetazos. 

Los ricos no pudieron salír del campo a helí- 
cópteros y jets privados, quedándose encerrados 
esperando a que el ejército mexicano llegara. 
Eso no sucedíó, pues la horda tempestis— 

ta logro bloquear señales de transmisión de 


celulares y tecnologías de segurídad fueron 
hackeadas dejando a la ciudad desconectada del 
mundo al momento de la invasión. Dosterior= 
mente la toma de Ciudad de Oro se hízo viral 
en todas las redes socíales causando pánico 

y ansiedad en toda la sociedad pero para ese 
entonces Garrido ya estaba en el poder. 

La gente del club de golf fue tomada como 
rehenes, las entradas y salídas de la ciudad 
fueron cerradas con todos esos autos y camío— 
netas más caros que al fínal ya solo servían 
como muro. 

Alrededor colocaron las cabezas de hombres y 
mujeres junto con estandartes que represen— 
taban a los Señores de Mictlan y Xíbalba, 
estandartes del Sol Negro y la mano tempes- 
tísta. 

Em la última noche de su victoría, todos los 
hombres que incluían empresarios y políti 
cos fueron ofrecidos en sacrificios a Ah Puch, 
Litab, la Santa Muerte y a los díoses de la 
guerra. Los prisioneros Gnujeres en su ma= 
yoría) fueron obligados a ver los sangrientos 
sacrificios en los que los corazones y la piel 
fueron arrancadas mientras las victimas se= 
guían con vida. 

El día después los prisioneros que eran un 
total de cuarenta y seís fueron reunidos en el 
campo de golf donde desde lo alto del centro 
Garrido dio su proclama de victoria. 

Desde lo alto proclamo que todas las muje 
res serían repartidas entre sus generales para 
formar sus harenes, a partir de ese momento 
no tendrían ningún derecho humano, estarían 
sometidas a la voluntad de sus amos. 

La desobediencia se castigaría con latígazos 
públicos y en algunos casos con la muerte 
Garrido escogió su harén de nueve jóvenes, 
mirreyes de escuelas muy caras, no le ínte- 
resaban sí fueron buenas personas o no, los 


tenía en la sala, desnudos solo potando calce 
tínes y un collar que reflejaba su esclavitud. 
Los nueve temblaban asustados, Garrido 
revisaba sus Instagrams, fotos de sus viajes, 
en las playas, portando relojes de oro, en los 
antros. Tiro el celular. 

—A partir de ahora todos sus lujos, toda su 
estúpida frivolidad se acabó, a partir de este 
momento serán mís putas y me agradecerán 
cuando me los coja, tu ¡Da un paso al frente! 
—el joven de cabello rubío se acercó temblan= 
do, era hijo de un senador de la capítal que 
estaba de vacaciones con su tío un abogado 
muy influyente al que sacrificaron. Al ver 

lo Garrido rápidamente se enamoró de aquel 
joven de cuerpo atlético y ojos verdes. 

—A partir de ahora te llamaras Antínoo como 
el amante del emperador Adríano y serás mí 
favorito—dicho esto le tomo de los brazos 
para besarlo en la boca. Después ordeno a sus 
guardías que se los llevaran al cuarto destí- 
nado para ellos. 

Garrido escogió la mansión más grande de 
toda Ciudad de Oro para él y sus harenes. 
Bajo a la sala donde le esperaba Perla. 

La joven estaba desnuda con grilletes en las 
manos y en el cuello, era una mujer hermo- 
sa de cabello negro largo, una piel blanca y 
delícada, un trasero hermoso y redondo, unos 
pechos esféricos y muy grandes. 

Modelo de Instagram, socíalíte, empresaria, 
era el epítome de lo que era la mujer moderna 
y empoderada de este síglo. Un símbolo que 
ahora estaba humillada a sus píes. 

No cabía duda que las mujeres ricas de Ciudad 
de Oro eran bellas pero era Derla quien las su— 
peraba a todas. Ella tenía que ser para él. 
—Déjeme ir, le daré todo mí dinero...se lo pro= 
meto. 

—Lpo que quiero es a tí, tu eres mí tesoro— 
dijo tocando su rostro, ella desvió la mirada. 
La había vísto hace mucho cuando viajo a su 
pueblo, era una joven tan hermosa, se dedicó a 
hacer lo mísmo que hacen los ricos que visitan 
un pueblo, tomarse fotos con los indigenas y 
artesanos, tomar fotos a todas partes pero 
desde entonces se prometió que sería suya. 


—No me interesan gran cosa las mujeres pero 
tú eres diferente, tú me enamoraste—le dijo 
tomándola de su rostro y besándola. 

— Yo nunca lo amaría! ¡Indío asqueroso ma= 
taste a mí padre y a mí esposo! ¡Nunca te 
amare! —en ese momento Garrido le pego una 
bofetada que le dejo el labio sangrando. 

—No vuelvas a llamarme indio nunca puta 
rica, ya no eres nadíe más que mí propiedad y 
te hare mí esposa te guste o no te guste—ella 
lloro más fuerte se inclinó suplicando por ella 
y por su hermana menor Rebeca. 

La agarro de la cadena para acercarle a su 
rostro, le exigió obediencia absoluta y su re= 
nuncía al cristianismo, ella acepto, inclino su 
cabeza para aceptarlo todo. 

Eisa misma tarde desnuda y con una corona 
de flores se casó con Garrido frente a un altar 
improvisado a Ixchel díosa de la belleza, ju—- 
ramentando obediencia y sumisión a su nuevo 
marido. Después de la boda Garrido se la llevo 
a la recamara principal que adopto como suya, 
allí la arrojo sobre la cama y comenzó a ma= 
nosear su cuerpo desnudo. 

Perla aún era virgen analmente pero eso 
termino esa misma tarde después de que su 
marido la penetrara por detrás una y otra vez 
mientras le susurraba que ella era su botín. 


Un día cualquiera en el palacio. 

Em la mañana Perla estaba demasiado ado— 
lorída así que descansaba, mientras tanto 
Garrido recibió la visita de su amado Antínoo 
el cual fue escoltado por dos de sus soldados, el 
muchacho se inclinó y se quitó los calzones. 
hubo caricias y besos para empezar, al verlo a 
los ojos Garrído sabía que la lujuría que sen— 
tía por Perla en cambio por Antínoo era un 
verdadero amor. Lo beso en la boca y le mas- 
turbo ahí mismo arrebatándole su fuerza vital 
para él. 

Antíinoo era demasiado tímido, estaba son= 
rojado en todo momento, pero temeroso por 
complacer a su amo se dejó acariciar y pe= 
netrar, una hora después Garrido se puso un 
pantalón para bajar a desayunar en compañía 
de Derla dejando que su amante se quedara en 


la cama a descansar y recuperar fuerzas. 

€l desayuno era servido en el comedor servido 
por los jóvenes vestidos de sirvientas, Garrido 
estaba sentado en la sílla principal, acom= 
pañado de Perla, la hermana menor de esta, 
Rebeca y su sobríno Nacho. 

€l desayuno consistió en huevos estrella 

dos con fríjol refrito, salsa verde y café ne- 
gro, durante la comida se llegó al acuerdo que 
mientras Perla fuera obediente y sumísa con 
su marido, este protegería a su hermana me- 
nor la cual fue prometida en matrimonio con 
Nacho, Garrido dijo que las trataría bíen, pero 
con la amenaza de que sí desobedecían se les 
castigaría de la manera más feroz posíble. 
Una vez terminado el desayuno Garrido paso 
con dos de sus guardías al harén de los jóvenes 
que tuvieron que desnudarse por completo para 
recibir a su amo. 

Al llegar los jóvenes se inclinaron, solo cuando 
Garrido les dío permiso de pararse pudieron 
hacerlo, hubo manoseos, besos y a cada uno los 
masturbo, dejándolos tírados sobre las camas. 
Después del placer fue a la oficina a atender 
asuntos de su ejército, las entradas y salídas 
de la ciudad estaban fortificadas, vigiladas por 
sus guerreros al mando del Boer Oscuro, en las 
murallas de la ciudad había un campamento 
con reporteros y militares. 

Emcendió la televisión donde estaba un re= 
portero maricon de algún canal de televisión 
abierta hablando de como un grupo de extre— 
mistas cometió atrocidades y tomo rehenes en 
la ciudad. 

Lg daba igual sí los llamaban terroristas, 
nazís, comunistas, degenerados o lo que fuera 
con tal de que les tuvieran miedo. 

€Eil reportero comparo a la horda de Garrido 
con el Estado Islámico y con los Proud Boys, 
le pareció insultante que lo compararan con 
unos musulmanes que eran agentes de la CIA 
y con un grupíllo de blancos maricas que ja= 
más tomarían una ciudad como el lo hizo. 

Sí le pareció un orgullo que lo compararan con 
el Kaiser y la Tríbu del Sol Negro, ellos esta— 
ban en el Norte mientras que él era el caudillo 
del Sur. Se envió a un negociador del Estado 


Mexicano el cual se acercó para pedir permiso 
y entrar a dialogar con Garrido, la respuesta 
del Boer Oscuro fue un tíro en su cabeza. 

€Ell mismo Garrido al lado de tres de sus hom= 
bres armados, grabaron un vídeo donde ame- 
nazaron al Ejstado de que cualquier interferen— 
cía, cualquier íntento por entrar a la capital 
entonces decapitarian a todos los rehenes e 
invito a todos los descendientes de mayas del 
Sur a venír a la ciudad y unirse a su ejercito. 
—Aquí encontrarán un hogar, una causa por 
la que luchar, aquí ustedes no serán sirvientes 
síno amos—terminado de grabarse y subírse a 
todas las plataformas. Garrido continúo vien= 
do cómo funcionaba la capítal de su imperio. 
Las iglesias fueron convertidas en templos a 
los dioses, se colocaron fíguras de la Santa 
Muerte en capillas y en la catedral se le con= 
sagro a los Señores de Xíbalba, una capilla 

se consagro a los Eixus y Pombas Gíras de la 
Químbanda. Todas las cruces, figuras de yeso 
que representaban a santos y Cristos fueron 
concentrados en lo que fue un parque donde 
hicieron una hoguera con ellos. 

De igual forma todo lo que representara la 
historia oficial del país se ordenó su inmediata 
destrucción, en su lugar se colocaron cuadros 
de Carrillo Puerto y Tomas Garrido. 

En la mansión de Gran Ze que anterior fue 
propiedad del alcalde, un abogado de mucho 
prestigio que su cabeza termíno sobre una 
pica, conversaron sobre algunas cosas banales 
como crear un equípo de futbol propio, organi 
zar celebraciones con corrídas de toros y músi- 
ca, Gran Ze tenía su propio harem quíenes se 
encontraban desnudas junto a la piscina. 
Entre ellas estaban Cecilía y Violeta las hijas 
del alcalde, dos hermosas jóvenes esbeltas de 
cabello oscuro que tenían una cadena alre= 
dedor de su cuello, helena la hermosa hija de 
un millonario de la capital de cabello castaño 
y rízado con un cuerpo muy seductor y dos 
turístas norteamericanas, ambas rubías y 
delgadas. 

Garrido no sentía interés por las mujeres pero 
Ze ordeno que le llevaran a Cecilía a la que 
sentó en sus piemas a Cecilía para acariciar 


su Cuerpo. 

—Me encargare de dar una buena corrída, des— 
pués de esta reunión veré a los toros y escogeré 
al más fuerte (Quién será el torero? 

—Lo veremos...pensándolo bien seré yo, quie= 
ro matar a un toro con mís propias manos y 
ofrecérselo a mí señor Ah Puch y a su esposa 
Ixtab. 

—Entonces así será amigo mio—se sirvió el 
víno y Ze lo derramo sobre los pechos de Ceci 
lía, la boca de su hermana mayor. Cuando se 
retiró Garrido, se las cogíó a las dos sobre el 
pasto. 


Durante esos tres días Garrido se abstuvo de 
mantener relaciones sexuales con su harem o 
con su esposa. Ejstuvo haciendo meditación 
frente a su altar dedicado a los Señores de 
Xíbalba y la Santa Muerte. 

Les dío ofrendas de flores, copal, puros y lico= 
res como whisky y mezcal en sus copas, podía 
pasar tres horas en meditación por las noches 
antes de irse a dormír con Derla a la que be= 
saba a la fuerza pero que no tomaba, debía de 
abstenerse hasta el día del encuentro. Durante 
el día entrenaba, todo estaba organizado para 
que en la plaza pública se hiciera el sacrificio. 
llego el día, antes de salir Garrido se despidió 
de Antínoo, le recordaba tanto a aquel surfis- 
ta al que amo y perdió, posiblemente y sí era 
la voluntad de los dioses podría morír por lo 
que vío al muchacho en su alcoba y acaricio 
su cabeza, le beso en los labios y le regalo un 
collar con forma de calavera. 

—Una de las razones para vencer eres tu—le 
dijo besando su mano, el muchacho estaba con 
un semblante sonrojado y tímido, le devolvió 
un beso en los labios. 

—Gane por favor—no sabía sí era sincero o 
solo tenía miedo porque sín él, estaría despro— 
tegído. Garrido prefería pensar lo primero, le 
beso primero en la frente y después apasiona— 
damente en la boca. 

—Volveré. 

Dieron las seís de la tarde la hora en la que 
estaba todo organizado para la corrida que se 
daría, los guerreros de Garrido y los esclavos 


estaban todos reunidos alrededor del encuentro, 
en las gradas se encontraba Ze con su harén, 
el Boer Oscuro al lado de su amante (un joven 
y apuesto veracruzano) observando con un 
puro y un tarro de cerveza clara, en el pulpi— 
to estaban los nueve jóvenes de Garrído todos 
ellos con una correa alrededor de su cuello y 
únicamente vestidos con calzoncillos, Perla 
estaba desnuda sobre el canapé únicamente 
adornada con joyas de oro y plata. 

Aun lado se encontraba su sobrino acompaña— 
do de su prometida la cual portaba un vestido 
negro, en la arena se encontraba Garrido, alto, 
musculoso, estaba vestido únicamente con 
unos pantalones azules. 

No tenía ningún arma más que sus puños, 
dío la señal de que soltaran al toro, un aní- 
mal grande que lo miraba con ojos de furía, 
una bestía brutal, sanguinaria, pero al mismo 
tiempo de una gran belleza y porte, como un 
rey guerrero. 

Garrido se sintió identificado con aquel aní- 
mal y casí tenía pena de matarlo, pero ya lo 
había ofrecido a sus dioses, se miraron los dos, 
cuando matas, cuando peleas tienes que mirar 
a tu enemigo a los ojos, tienes esa responsa— 
bilidad. 

Los indigenistas de universidad veían en las 
corridas de toros un espectáculo abominable 

y no dudaba de que lo fuera, pero ÓNOo acaso 
ellos sacrífícaban mujeres, niños y hombres 

a sus dioses? ÓNo arrojaban a sus doncellas 

a los cenotes? ÓNo arrancaban los corazo— 
nes de sus enemigos y devoraban sus cames? 
ÓAcaso no esclavizaron, robaron y violaron en 
sus conquistas? La barbarie, la depredación, 

el caos era el motor de la historia y tanto el 
toro como el mismo eran representantes de esa 
disciplina del Abismo y ese Caos sin forma que 
estaba por encima de las leyes naturales. 

La pelea empezó, la bestía estaba a punto de 
embestírlo, esquivo a aquel enorme monstruo 
con los puños de alto. 

Em el pulpíto Perla observaba como se desa— 
rrollaban los actos, una parte de ella odíaba 

a Garrido y quería que el toro le díera una 
muerte dolorosa pero por otro quería que vi= 


víera porque a pesar de todo ella y su hermana 
estaba protegidas (Qué sucedería sí muriera? 
Pertenecería a otro harén donde tendría una 
posición inferior o esos barbaros la sacrifica 
rían de una forma espantosa pensó demasiado 
asustada. 

Garrido de nuevo esquivo a la bestía que choco 
contra las gradas tirando a un hombre a la 
que el toro aplasto la cabeza con sus pezuñas, 
pedazos de sesos y huesos quedaron regados 
sobre la arena. 

La multitud vítoreo hiístéricamente, porque 
cuando el toro aparece la cordura queda elimi- 
nada, es un espectáculo de violencia e irracio— 
nalídad, de frenética locura, de éxtasis y san 
gre. Garrido le lanzo un golpe a la bestía de 
la cara, la multitud continúo vitoreando a su 
campeón que lanzo otro golpe justo a la naríz. 
Perla no entendía como aquellos a los que 
veía como salvajes podían divertirse con tan 
grotesco espectáculo, durante toda su vida 
ella fue una activista antitaurina, postea— 
ba en sus redes sociales imágenes contra la 
tauromaquía, participaba en firmas virtuales 
para prohibir esos espectáculos, se burló de la 
muerte de toreros y en dos ocasiones asistió a 
marchas antítaurinas (de las cuales presumió 
sus fotos en Instagram) y ahora se encontraba 
asistiendo contra su voluntad a una, espe= 
rando que el torero (el hombre que mató a su 
padre y a su esposo, que la desnudo y esclaví- 
zo) saliera victorioso. 

La bestía ataco y casí estuvo a punto de 
desgarrar el estómago de Garrido, el guerrero 
le devolvió un golpe a la bestía en la naríz, 
otro en la cabeza dejando un poco aturdido 

al anímal. Con un gríto se abalanzo sobre el 
ahorcándolo, el toro luchaba por quítarse a su 
atacando, pero Garrido presíiono su cuello. 

Los dos estaban sobre la arena, Garrido apre— 
tó más fuerte contra el cuello de su adversa 
río, se posó encima de el aplicándole golpes al 
hocico, la bestía gritaba de dolor, dío otros 
golpes hasta mancharse el puño de sangre. 
Aturdído el animal, Garrido le sujeto el cuello 
con ambas manos apretando más fuerte hasta 
asfixiar a la bestía, de un mordisco le abrió el 


cuello y metió su mano abríendo más la herída 
hasta partirle el cuello. 

Garrido le arranco la cabeza y la enseño a la 
multítud que grito y exclamo ovaciones con 
éxtasis, una de las esclavas del harén de Gran 
Ze no pudo contenerse más y vomito sobre las 
gradas. 

Imbuído por ese delirio dionisiaco, Garrido 
mordió el estómago de la bestía hasta hacerle 
otro orificio y abrírlo con sus propias ma— 
nos destríipando al monstruo, bañándose con 
su sangre y sus tripas, tomándose la sangre 
como el más delicioso vino. 

Le arranco los riñones y el corazón el cual 
comenzó a morderlo a mordíscos, poseído por 
esa furía divina que lo tomo en la confronta— 
ción, aquella furía que también tomaba pose— 
sión de los berserks y la cual estaba registrada 
en muchas culturas. Una furía temíble que se 
apoderaba del guerrero y que mataba todo a 
su alrededor sín importar sí fueran enemigos, 
aliados o familia. 

Cubierto con la sangre de la bestía Garrido 
proclamo su victoria, a lo cual fue aplaudido y 
vítoreado. Sin saberlo Garrido fue parte de un 
drama cósmico que se había repetido a lo largo 
del tiempo: la lucha del héroe contra la bestía. 
Así como Gilgamesh mato al Gran Toro, Te— 
seo mato al minotauro y Mitra venció al toro 
cósmico para cubrirse con su sangre, así Ga- 
rrído mato al toro repitiendo el cíclo mítico, 
siendo parte de este. 

Cansado, una vez que la furía paso, fue suje— 
tado por dos de sus hombres, esa noche hubo 
celebraciones, se dío las gracías a los Señores 
de la Muerte de este triunfo y la cabeza del 
toro estuvo sobre la plaza pública. 

hubo baíles con mascaras, algunos tenían 
mascaras de diablos, otros mascaras de ca= 
lavera y entre los participantes estarían en 
secreto Ah Puch y la Santa Muerte camu— 
flándose entre la multítud, hubo alcohol y se 
consumió la carne del toro. 

Garrido se retiró temprano con Antínoo al 
cual le arranco los calzoncillos antes de tirarlo 
a la cama, esa noche Derla dormiriía en el sofá. 
Ejspero tres noches, pero ya tenía a su amado 


con el. 

— GTe gusto lo que viste? 

El muchacho asintió con un gesto, pero solo lo 
hizo para agradarle a Garrido, no se molestó 
por este hecho. 

Lg coloco el condón y el se puso el suyo, le beso 
en los labios y le dijo que estaba bien que no 
le gustara, un muchacho como él nunca había 
estado frente a una violencia tan real como 
esa. 

—Te amo—le dijo besándolo en los labios y 
acariciando su verga, otro delirio se posesiono 
de Garrido pero esta vez no era por la lucha 
sino por un deseo sexual y un instinto por 
cogerse a Antínoo. 

Lo tumbo sobre la cama y lo penetro por el 
culo, entre los dos se desato un caos dentro de 
las sabanas hasta que se rompió la cama. 
Sexo y violencia son las dos únicas fuerzas 
cósmicas, la destrucción, el dolor y el pla- 

cer con la creación. Ejsa noche después de una 
tormenta de violencia vino de una tempestad 
de placer en la que Garrido dirija las fuerzas, 
penetrando a su amante, sosteniéndolo de los 
brazos, mordiéndole mientras este gemía ante 
su amo y amante. Tal fue esa noche de lucha 
y victoria, de dominación y sumisión. 


La toma de la Ciudad de Oro fue un hecho que 
cimbro a toda la comunidad del Centro-Sur 
de México, los medios estaban constantemen— 
te informando acerca de lo que sucedía en la 
que se convirtió una sociedad anarco—fascísta 
dominada por la mano de hierro de Garrido. 
Nada se sabía de los rehenes ní de lo que su= 
cedía dentro de sus murallas, todo le resultaba 
enigmático al resto del país, pero las cáma—= 
ras enfocaban en indigenas mayas armados 
con largas Aka—47, uzís y bazucas al lado de 
cabezas podridas empaladas sobre picas lo que 
causaba horror en la sociedad. 

€il Estado envió drones como espías, pero 
fueron derríbados por las armas y bloqueos con 


láseres del nuevo ejército maya. Por lo que la 
vída en su interior era un misterio para la 
prensa intemacional. 

A tres meses desde la toma de la ciudad, la 
vida dentro la vida en la Ciudad de Oro era 
una fíesta con orgías públicas, sacrificios hu= 
manos y corridas de toros. Los hombres mos— 
traban su valor al matar a un toro y sacrifi- 
carlo a los dioses, algunas veces se sacrificaba 
una doncella, jóvenes indigenas influenciadas 
por el misticismo y la fe que corría por su 
sangre, escuchaban las voces de sus dioses y 
se ofrecían en sacrificios, quedando desnudas 
ante el altar mientras el cuchillo de obsidiana 
penetraba su pecho. 

El mismo Garrido entrego a uno de los jó= 
venes de su harén, un joven blanco que en su 
antigua vida fue un mirrey, joven de cabello 
oscuro y buen cuerpo, desnudo fue entregado 
al altar y pese a que se resistió fue encadena— 
do y desmembrado vívo en honor a Ah Puch. 
Después del ritual se comió su carne y Garrido 
guardo su verga en formol. 

La forma de sostenerse económicamente era 
asaltando comunidades vecinas, tráileres que 
llevaban alímentos u objetos de valor en los 
caminos. 

Uno de sus actos más mediáticos fue cuan= 
do un escuadrón conducido por el Bóer Oscuro 
asaltaron un tugurío cercano a Villahermo- 
sa, en el que se presentaba un espectáculo de 
strippers masculinos, el lugar estaba saturado 
de mujeres cincuentonas de clase burguesas 
(esas mísmas doñas que andan con el pañuelo 
azul, que van a misa los domingos después de 
tocarse los sábados en los tugurios) y gringas 
decadentes algunas jóvenes y bonitas, otras 
viejas recién divorciadas mientras que otras 
solo querían engañar a sus esposos ricos con 
algún mexicano, el escuadrón acríbillaron a 
todas las mujeres y al personal y raptaron a 
ocho jóvenes y musculosos strippers que servi- 
rían como putos del ejercito maya. 

Las mañanas las pasaba en la piscina o en 
compañía de su joven amante Antínoo, pa= 
seaba al joven desnudo únicamente atado con 
una correa, para estas alturas aquel hermoso 


muchacho ya era totalmente sumíso ante su 
amo, dormían juntos, tomaban un baño jun— 
tos, mirando la piscina se dieron unos besos, 
el joven estaba a su lado, le mordía el pecho 

y el cuello. Antínoo el amado de los dioses, 
despertar a su lado era una bendición pensaba 
Garrido que cada mañana lo veía y le sonreía 
para besarlo. 

El día anterior pasearon por un desocupado 
centro comercial, como una pareja normal en 
un mundo después del Apocalipsis, comieron 
helado, caminaron juntos tomados de la mano, 
comieron juntos unas hamburguesas en un 
Chillis deshabitado, le entrego un vestido rosa 
para que pudiera vestirse de mujer, el sexo que 
deseaba y lo cumplió. Antínoo se veía hermoso 
con ese vestido. 

Cada semana en la mansión dentro de un 
salón amplio lo dedícaban a las orgías homo— 
sexuales, donde participaban Garrido y sus te— 
níentes en compañía de los esclavos del harén 
y ahora los strippers resultaban una buena 
adquisición para estos ritos obscenos, en la 
cual todo estaba permitido. 

(Qué paso con Perla? 

A Garrido le resultaba una mujer hermo- 

sa, sentía una atracción por ella pero solo 

la quería para procrear un varón, ella tenía 
un boníto cuerpo al que le gustaba acariciar, 
apretarle los senos y darle nalgadas pero a lo 
mucho solo le estimaba. 

Peral le temía, era sumisa con él, cada ma= 
ñana se realizaban tríos entre Garrido, Antí- 
noo y ella en la cual le permitia a su esclavo 
manosearla y besarla mientras el lo penetraba. 
€l mayor temor de Perla era no darle un híjo 
a su marido pues a pesar de tenerle paciencia, 
sí no quedaba preñada pronto no dudaría de 
que se encontraría a otra que sí pudiera darle 
un heredero. 

Mientras su esposo y su joven puto estaban 
en la alberca, Perla se encontraba desnuda en 
su alcoba peínándose, mirándose frente al es= 
pejo, mantenía su belleza con excepción de las 
marcas de látigo en su espalda. 

Ejstaba aburrida, su esposo le prohibió te 
ner celulares y tenía una estricta prohibición 


con las redes socíales (un vicio burgués decía), 
únicamente los líderes tenían acceso a ellas 
para estar enterados de lo que sucedía en el 
país. 

La primera vez que la azotaron fue debído a 
que en el jacuzzi mientras tenía relaciones con 
su esposo, ella le sugirió que líberara a unos 
rehenes y admitiera a los observadores de De- 
rechos humanos en la ciudad, a lo que Garrído 
contesto: 

—Tú no tíenes derecho a decír lo que debes 
hacer, tu deber como hembra es obedecerme y 
darme híjos. Ejsta afrenta la pagaras caro. 
Perla recibió quínce azotes esa tarde en el 
campo de golf a la vísta de todos, la segunda 
vez fue cuando uno de los esclavos que se fijó 
en ella conspíro para escapar, estaba segura 
que aquel joven no tenía ídea de cómo hacerlo, 
pero quería quedar como un héroe con ella para 
tener la oportunidad de cogérsela, el complot 
fue desmantelado y aquel joven del harén fue 
sacrificado a los dioses. Ein esa ocasión recibió 
treínta azotes y una advertencia de su esposo: 
=La próxima vez que intentes conspirar, tu 
hermana y tu serán ejecutadas. 

No podía poner en riesgo a su hermana, lo 
único que le quedaba era resignarse a su des— 
tino, aun permanecía como una mujer elegan— 
te, a pesar de su desnudez y las únicas pren= 
das que vestía eran las joyas más hermosas 
que su esposo le entrego, era admirada por los 
jóvenes esclavos y por Antínoo quien era el 
único que tenía el privilegio de tocarla. 

€il harén de Garrido la deseaba, podía verlo en 
sus lascívas miradas, pero ninguno de ellos se 
atrevía a verla por demasiado tiempo, ningu— 
no iba a intentar tocarla por el terror que les 
inspiraba su brutal marido. 

Contínuaba como una mujer elegante, vestida 
con jade y obsidiana, pero debía inclinarse y 
obedecer a su esposo a pesar de que en su ín— 
terior se debatía entre el odío y una atracción 
por aquel hombre. 

Miraba por la ventanilla a Garrido y Antínoo 
tomados de la mano y no pudo evitar sentir 
celos. Aquella mañana su esposo partiría con 
un escuadrón y decidió pasar un momento a 


solas con su amado. 

Una parte de ella deseaba que muriera, pero 
otra quería que regresara con bien, porque al 
menos con él tenía una posición cuanto menos 


privilegiada. 


La construcción del tren era un atentado 
contra la fauna, capricho de una oligarquía 
política que aborrece la naturaleza, no les 
importaba la vída de los animales, ní el eco- 
sistema, ní que aquellas tíerras pertenecían a 
un pueblo. Solo les importaba un construir un 
tren que al fínal no serviría para nada, excep- 
to para lavar dinero. 

Militares y trabajadores estaban en su des— 
canso comiendo, uno de los militares esta= 

ba fumando y propuso ír a un table de mala 
muerte terminando su tumo. Ríeron hasta que 
escucharon algo. 

Balas. 

El ataque tomo por sorpresa a los construc 
tores y militares por igual, las balas atra— 
vesaron a cuatro soldados que se encontraban 
comiendo unos tacos con una coca, uno de ellos 
trato de desenfundar su arma cuando una bala 
atravesó su cráneo. 

Mas balas que dejaron muertos a dos trabaja— 
dores que estaban corriendo. 

Garrido al frente de sus hombres con un ma= 
chete atravesó el cráneo de uno de los traba= 
jadores que estaba en huída, el misil de una 
bazuca derríbo un jeep con dos militares den 
tro, mas balas sobre trabajadores y soldados. 
Garrido les disparo a dos de ellos y uno que 
estaba sobre la tierra pidiendo clemencia le 
partió el cráneo con su machete. 

El supervisor de la obra se escondió en el 
baño, lo tomaron prisionero junto con otros 
seís trabajadores. 

— ¡Por favor tengo familia! ¡Dor favor! —Ga= 
rrído le golpeo en el estómago y ordeno a sus 
hombres que colocaran los explosivos en las 
máquinas y en todo lo que estaba construído. 
Colocaron gasolína y explosivos, al momen— 
to de irse, todo lo que estaba construído, las 
máquinas excavadoras, todo el materíal voló 
por los cielos. 


El ejército al llegar encontró al supervisor y 
los trabajadores decapitados y sus cabezas 
sobre picas. 

Aquellos hechos causaron repudio e indigna— 
ción en todo el país, les indignaba que Ga= 
rrído atacara al mísmo Ejstado que destruía 
las selvas y asesinaba activistas ambientales, 
antes que el patrimonio natural de la nación. 
€l Kaíser se lo advirtió antes y es que la 
masa defendería al Eistado y sus instituciones 
corruptas antes que a los revolucionarios. 
Tenía todo un ejército, pero el Eistado Mexi- 
cano estaban enviando todo el poder militar 
para aplastar su reíno. 

En su trono Garrido estaba consciente de que 
era cuestión de tiempo para que esos hijos de 
puta vinieran por ellos. Debía de ampararse en 
algún momento, debía de tomar acciones para 
ganar tiempo y reclutar más soldados para su 
causa. 

Eisa noche recibió una llamada de un celular, 
pensó que se trataba de su amígo el Guerre— 
ro del Sol Negro o de Oso Negro el líder de la 
resistencia en Jalisco, pero quien hablo le dijo 
que lo vería en el campo de golf y que fuera 
solo. 

Garrido tomo su machete y su revolver en 
caso de que se tratara de una trampa, salió de 
sus aposentos. Llevaba alrededor de su cuello 
el collar a la Santa Muerte para protegerlo 
espiritualmente. 

€Eil centro del campo se encontraba en total 
oscuridad, Garrido ordeno que quíen se encon= 
trara aquí se revelara, que no íba a permitir 
que nadíe se burlara de el. 

—No tíene que desconfíar señor Garrído, vengo 
a ofrecerle un trato—una luz se prendió, quien 
estaba en el campo era un hombre vestido de 
traje blanco, el cabello castaño con algunas 
canas. Era un hombre blanco, pero hablaba un 
perfecto español. 

- (Quíén eres? 

—Me llamo Alex Crowe y soy un admirador. 
Por su acento se dío cuenta de que era un 
europeo, Crowe tendió la mano, pero Garrido 
desconfiado no le regreso el gesto, a pesar de 
eso no pareció indignarse. 


—Vengo porque puedo ayudarle con su proble 
ma, puedo mover mis influencias para que su 
proyecto de imperio continúe sín que el go— 
bierno le moleste-—(Cómo supo de sus pro— 
blemas? Aquel hombre estaba demasíado al 
tanto y eso le hacía desconfíar, entonces fí= 
jándose bien llego a la conclusión de que aquel 
hombre era un anglo, Garrido desenfundo su 
machete, pero el agente no pareció molestarse, 
lo miraba desafíante. 

—Represento a una organización llamada La 
Mano Dorada, no lo busque en Internet, no 
encontrara nada, vengo a proponerle un trato. 
Mi organización moverá sus influencias para 
que su pequeño estado-nación no reciba nin= 
gún daño por parte de su gobierno. Movere= 
mos ONGS, organismos de derechos humanos, 
organismos ecologistas para que defiendan la 
existencia de su estado, eso frenara la inva= 
sión del ejército. 

- (Que es lo que quíeres a cambio? 

—Venta de armas, ustedes nos venden armas 
y a cambio declaramos a su ciudad un esta— 
do independiente—Garrido no confíaba en el 
anglo y tenía el impulso de partirle la cabeza, 
pero por otro lado necesitaba tiempo, nece 
sítaba conquistar más territorios, necesitaba 
expandir su imperio. Eiste trato le ayudaría a 
ganar más tiempo, ya después podría matar 
al anglo, pero por ahora necesitaba una pro— 
loga. 

—Bíen inglés, pero cuidado con traicionarme. 
Garrido estrecho la mano del agente, ignoran— 
do las palabras de aquel anciano brujo que le 
advertían de no confíar en los anglos. 

—L£ aseguro que este será el inicio de una 
gran amistad Garrido—díjo el agente, quien 
después de cerrar el trato desapareció en las 
sombras. 

Em los días que pasaron dos importantes 
ONGS de las Naciones Unidas mostraron 

su apoyo a Garrido y condenaron al ejército 
mexicano por la amenaza que representaba 

a los que llamaban “justicieros del amor y la 
paz”. 

La Ciudad de Oro tuvo una visita de dos 
representantes de una ONG británica, dos 


jóvenes blancos provenientes de CDMX, más 
especificamente de Coyoacán. 

Los dos se reunieron con Garrido, su sobrino 
Nacho y Gran Ze en lo que era el ayunta— 
miento. 

La muchacha de nombre Tash era una joven 
delgada, bonita, de cabello pintado de rosa, 
tenía una playera de un videojuego de los 
noventa, con unos tatuajes, el hombre llamado 
Ramón era más grande que ella, gordo, bar 
budo, con gafas y una playera de Star Wars, 
era obvío que le gustaba Tash pero esta solo 
lo veía como un amígo. 

Se tomaron fotos con Garrido, tomaron fotos 
a las calles, donde ancianos mayas vendían 
artesanías y con murales que representaban a 
la Santa Muerte y Ah Puch en las paredes de 
los edificios. 

Níños morenos jugaban desnudos en el lodo, 
mientras gallinas recorrían libremente las 
calles siendo correteados por un niño en cal= 
zoncíllos con una vara. 

En sus historias decían que Ciudad de Oro se 
volvió una comunidad utópica que el gobierno 
amenazaba con destruir. 

Pasaron tres noches en la ciudad y en esas 
noches, Nacho se acostó con Tash a la cual 
compartía con dos musculosos indigenas en 
sus orgías privadas, ella se convirtió en su 
esclava por decisión propía, dejándose que la 
nalguearan y sirviendo a los hombres por esas 
noches, permitiéndoles todo, mientras que en el 
otro cuarto Ramón se guardaba jugando con 
su cónsula de Nintendo. 

Después de retirarse, Garrido con sus generales 
planeaba la toma de dos ciudades cercanas a 
Villahermosa, dos ciudades que anexaría a su 
imperio y que le ayudarían a ganar más con 
trol sobre la zona. 

Aquellos tontos blancos con sus artículos 
progresistas sobre Ciudad de Oro le ayudarían 
a detener los avances del gobierno sobre ellos, 
aun no confíaba del todo en el inglés. 

Lo que importaba ahora era la conquísta, 

se concentró en las estrategías que estaban 
dando, con esas dos ciudades su poderío crece— 
ría más y estaría más cerca de poder lograr su 


meta. 

Ejsa noche se celebraron orgías privadas en el 
salón principal de su residencia, en la cual solo 
se admitieron hombres. 

Se encontraban Garrido, el Boer Oscuro, su 
amante veracruzano, el harén completo de 
Garrido, los jóvenes strippers, sargentos y 
tenientes indígenas invitados. Las orgías 
duraron toda la noche, terminando una vez 
que salió el sol, con todos los participantes 
exhaustos sobre cojines rocíados de semen en el 
piso. 

Así eran los días y las noches en esa Edad de 
Oro que tenía el imperio de Garrido. 


Guerrero del Sol Negro 


Poema de La 
muñequíta del Doctor 


Medía noche, ya no más 
sino la mañana, 
atrás quedaron los fantasmas 


en la hora más cursi de la madrugada. 


Ansiosamente admiro 
tu tronco relleno 
abierto por mís manos 
justo en medio. 


Un enjambre de pétalos de rosa 
apelmazados donde antes 
la mierda se acomulaba. 


Tu vientre palpita perfume 

y capullos florecen perfeccionando 
el espacio abandonado 

de los intestinos fecundados 
escurriendo mi espesa semilla 
esperando entre pétalos y trípas 
a dar un brote. 


Sin cabeza ní extremidades 
luces más hermosa, 
ero sobre todo 
fuera de la fosa 
y sín tu boca 
de perra lujuriosa. 


Así te conservarás por siempre, 
siempre hermosa 

siendo el tronco de un cuerpo 
abierto por el medio 

relleno de pétalos de rosa. 


Todos los días 


serán esta eterna mañana 
aquella que esfumó 


tu cursí medía noche 

llevándose para siempre a mí familía 
embarazandose con el brillo 

de mi cuchillo, por tu coquetería de 

niña. 


Prossperus 


Posesión 


Corría y corría por las calles, desnudo, con 
hambre, al sol de las cuatro de la tarde, dos 
policias le perseguían, los testículos se mo- 
vían al aíre y su culo también, más que 
pensar que estaba pasando, simplemente se 
dedicaba a correr, en su mano derecha tenía 
una navaja y en la izquierda tenía un refresco 
barato, saboriízado de uva artificial. 
Finalmente se detuvo, unos cinco metros fren= 
te a él estaban los policías, uno gordo y otro 
flaco, ambos nada calificados para suponer 
una amenaza hacía el corredor, ambos agen— 
tes de la ley se detuvieron en seco una vez 
que vieron que su presa dejo de correr, el gordo 
empezó a vomitar y el flaco empezó a toser: 
— Ya pinche perro, ya valíste ver...— Dijo el 
oficial flaco antes de que fuera interrumpido 
por el corredor 

— Óban probado esta bebida, apuesto a 

que el gordo sí, (eh gordito, como sabe esta 
cosa2— Decía el hombre jadeando un poco, 
naturalmente del gordo solo respondió una 
violenta erupción de comida y jugos gástricos 
de los que podríamos estar seguros que dolíc— 
ron en su esófago, mas con el chaleco antíba— 
las barato que se le da a todos los oficiales de 
la ley, ese que te oprime la garganta cuando 
volteas a ver hacía abajo, y más cuando tíe= 
nes las tripas básicamente saliendo de tu piel 
grasienta. 

— Tienes la libertad de quedarte callado, todo 
lo que digas podrá ser usado en tu contera, 
digo contra— Decía el oficial flaco jadeando 

y recuperando su aliento mientras se acerca— 
ba al corredor, este mísmo agarro el refresco y 
lo destapo, puso un dedo frente a la cara del 
policía, indicando que le dieran un momento 
antes de ser arrestado, y empezó a bajar el 


líquido por su gaznate, su garganta se mo- 
vía acorde a como bajaba el líquido, y este 

al mismo tiempo empezó a orinar enfrente 
del policía, la orína no toco sus píes ni nada, 
simplemente el chorro caía sobre la acera, una 
vez terminada le lanzo la botella a la cabeza 
del gordo, que apenas se estaba parando frente 
a todo el vómito de la acera. 

Junto a la escena estaba una refaccionaria, 
los señores mecánicos, con sus dedos príetos y 
negros, manchados de aceíte, veían la escena 
mientras ellos tomaban también su refresco 
negro, una copía de otro refresco negro, cayó 
la botella en la cabeza sudorosa del oficial, el 
otro fue directamente a esposarlo, llevándose 
las ganas de balacearlo justo ahí, pero an— 
tes de que se acercara más el corredor sonrió, 
acerco su navaja a su cuello y empezó a cortar 
por su propío cuello robusto, en un segundo la 
sangre estaba en su pecho, y en el otro llego a 
su abdomen, el gordo empezó a sentirse más 
mareado y termino cayendo sobre el pavimen= 
to, desmayado, como puerco al morír. 

€l flaco agarro la navaja y el cuello del co- 
rredor, intento hacer un torníquete con sus 
manos pero esto solo provoco que sus manos 
se llenaran más de sangre y que le tapara el 
aíre a la ya jodida garganta del corredor, una 
señora con sus dos chíhuahuas de ojos salto— 
nes empezó a dar gritos y alarídos de pánico, 
como sí ella fuese la víctima, el flaco llamo al 
gordo a que se parara y terminara con la hí- 
pérbole de la señora, pero simplemente estaba 
inconsciente, lo único que consiguió era que 
más vecinos empezaran a salír a ver qué pa- 
saba en la calle Venustiano Carranza esquina 
con la avenida 5435: 

Em la casa de los padres de humberto, la 


televisión esta prendida, en cualquier noticiero 
cutre con un señor de voz aguada, y este dice: 
—Dos muertos hoy en la calle Venustiía— 

no Carranza, esquina con la avenida 545, un 
policía y un hombre no identificado, tenemos 
a Juan en escena, Juan dinos que paso— Decía 
el señor encorvado y con su corbatín barato, 
humberto solo veía los comentarios que pa— 
saban abajo, en las partes a las que darán 
reportes, títulos sín sentído pero con sustan— 
cía de comedía para su gusto: “Abuso de poder 
en Cancún, muere una señora, enfrentamien— 
tos entre protestantes antifascistas y policias 
frente a palacio nacional, CEjsta bien decírle a 
tus híjos sobre identidad de género y ponís?”. 
Ah el entretenimiento de la televisión, pero 
mientras el leía, Juan nos reportaba desde la 
escena del crimen. 

— Muy buenas tardes Roberto, nos encontra— 
mos frente a la vulcanizadora, Los Ramírez”. 
En la calle de Venustiano Carranza en la 
alcaldía... — 

Un pequeño momento de estática corto el 
reportaje, humberto se paró de su asiento y 
golpeo un poco la pantalla, luego la antena de 
color rosa fosforescente que le había sido rega— 
lada a su mama junto con un apoyo económi 
co, y Juan contínuo. 

— Frente a la tragedía que sucedió aproxi 
madamente hace cuarenta minutos, donde un 
hombre, no identificado todavía, y un agente 
de la ley han perdido la vída, trágicamente... 
(Beñora Emilia, nos podría dar su versión de 
los sucesos 2— Decía Juan mientras la cámara 
se acercaba a la porosa cara de doña Ejmilía, 
quien sostenía temblorosamente a sus chí= 
huahuas. 

— Pues yo ví que se empezó a cortar el gaz= 
nate el joven pero también ví al otro policía 
que como que se empezó ahí a ahogar mientras 
estaba de pansa, pero definitivamente esto es 
culpa del dizque presidente que él es el que no 
sabe poner control en el problema de drogas en 
esta ciudad— decía la frágil anciana. 

— Estamos también con don Lupe Ramírez 
de la vulcanizadora y refaccionaría “Los Ra- 
míirez”, díganos por favor su versión de los 


sucesos tan trágicos que pasaron— Pregunto 
Juan al señor que también lo vio y este res= 
pondíó: 

— Pos se nos fueron, el loco este que andaba 
pelíandose con los polis y pues también el otro 
polí, intente ayudar al que se puso a atender 
al que se suicidio, pero pos de aquí pa allá y 
en lo que los demás chísmosos no dejan rejpií- 
rar, pues que no chínguen, no se pudo... Dero 
pues todo culpa del tomandante Borolas, y los 
payasos del PRÍAN, que con su guerra de las 
drogas pos no, estamos chingados— 
humberto se cansó del reportaje, de ver a los 
paramédicos pero no a los cuerpos, y dejo a 

su mamá y padrastro en el sillón, se queda 
ron viendo una telenovela, en días posteriores 
estaban viendo una turca, pero supone que ya 
cambiaron, pues ya no escucha la mala actua— 
ción de voz en su cuarto. 

había comido corteza de cerdo crujiente a la 
salsa esmeralda con legumbres y tortillas, al 
menos así le gustaba decírle al chícharrón en 
salsa verde con frijoles, le gustaba mucho el 
chicharrón de la carnicería Machado; Una vez 
en su cuarto, se acostó en su cama indivi- 
dual, los días habían sido calurosos así que 
solo tenía una sábana delgada, con la ven= 
tana abíerta y con la corriente de aíre tíbio, 
un sueño enorme empezó a atacarlo, a lo que 
este respondió rápidamente con poner un vídeo 
en su celular, de un creador de vídeos al que le 
gustaba escuchar mientras dormía, conside 
raba su voz un tanto relajante, hiciera lo que 
hiciera. 

Prontamente humberto se encontraba en un 
Oxxo, estaba ya adentro de la tíenda, no ha= 
bía puesto resistencia al agarrar unas frituras 
de alto precio, notaba el sueño en moviímien— 
to, la cajera de un metro sesenta, pero todo 

se sentía raro, plástico, espástico, una vez 
daba el billete de cien pesos se disponía a salir 
pero al voltear atrás, una visión apocalípti 
ca del interior de la tienda, caminaba entre 
intestinos humanos llenos de mierda, cabezas 
de humanos que no reconoció ní lo hará, tan 
hermoso paísaje, la manifestación del caos 
enfrente de él, en una tienda de abarrotes. 


Al caminar un poco con la cara más derecha y 
sín emoción que alguien podría tener en esta 
situación, se encuentra con la cabeza de su 
posible amor de la escuela, siempre con sus 
brillantes ojos, labíos gruesos, piel del color de 
la miel, y rísos negros, humberto solo levanta 
la cabeza y le roba el beso de la posible victo= 
ría de su amor a ella. 

Unas calles más adelante se encontraron con el 
santuario de alguien, a los lados, como sí fue= 
ra un juicio, gente llorando, lamentándose, sus 
llantos no tienen sonido, y lo único que hum= 
berto puede ver son sus muecas tristes y frá= 
giles, llegando al santuario, beso por última 
vez la cabeza de su novía de sueños, y la dejo 
sobre un pedestal de tamaño pequeño frente a 
él, y de la parte de atrás salió, como sí hubie- 
ra estado ahí durante todo este tiempo, ace— 
chándole, el corredor de las noticias salió de la 
parte de atrás, su herida de su navaja seguía 
marcada, su cuello cercenado le daba la impre- 
sión a humberto de ver una de las bellezas de 
la naturaleza femenina, el corredor se acercó a 
él, sus pasos eran silenciosos por su falta de 
calzado y su cara con la más leve sonrísa. 
Agarro el hombro de humberto y le dijo: 

— Bueno estoy muerto, pero yo no quiero es— 
tar en el paraíso, quiero seguir combatiendo — 
Dijo el corredor 

— UCpn que seguirias combatiendo — Res- 
pondió humberto mientras ambos se paseaban 
por el interminable pasillo de rostros trístes 
— Necesito tu cuerpo humberto, ahora vamos 
que te explico en el camino — Dijo el corredor 
decapitado 

Y empezaron a caminar; el viaje fue largo, 

se sintieron al menos unas horas, pero con 
cuerpos llenos de cansancio y odío llegaron a 
unas planicies verdes, en una parte había un 
cementerio con dos lapídas, parecidas a las que 
se ven cuando entierran a dos amantes juntos, 
las planicies están llenas de vída, jovencitas 
cantando y danzando al son de una fiesta de 
villa michoacana, en una mesa está la comi- 
da, un pan de pueblo y charcutería, el queso, 
mirando desde la esquina, y aguamíiel en una 
copa. 


Un aíre dionisiaco de belleza, fertilidad y felií- 
cidad pasa por todo el cuerpo de humberto, ese 
sentimiento que se da cuando o se va a ír a la 
guerra o ya ha terminado la guerra, lo hemos 
sentido, todos lo hemos sentido, 0 no 
—Bienvenido a la gran comedia mental que 
existe dentro de todos, simplemente una be— 
lleza que nos obsequíaron, y que no la mere— 
cemos... Dor favor, siéntate— Dijo el corredor 
serenamente, ahora con un poncho y un som— 
brero de paja como su único atuendo. 

— Óbas vísto la belleza 2— Pregunta hum- 
berto sonriéndole a las bellas chicas que baílan 
desnudas al son de músicos cadavéricos. 
—Bueno eso depende, pero sí, he vísto la be 
lleza— Respondió el corredor 

— (Quiero morir verdad, por eso has ve= 
nido por mí, en este lugar, en mís sueños 

sín descanso, yo tengo un compromiso con el 
estado— 

— Felicidades, llegaste a la segunda capa 

de este mundo, tu patrón de lenguaje dejara 
de tener sentido alguno... Yo diría que sí te 
quieres evitar más problemas dejes de intentar 
hablar, y, me pongas atención— Dijo ya me- 
dío molesto el corredor, y en un abrir y cerrar 
los ojos estaba totalmente incinerado, solo 
huesos fuertes quedaban de él, la escena pin— 
toresca se había vuelto una ciénaga en llamas, 
vapores saliendo del píso, y sauces llorones, 
humberto solo se había echado un poco atrás 
en la confusión. 

— Esto no es un malentendido, ÓYo cuando 
quise venir2— Decía incoherentemente hum- 
berto mientras se caía de la silla de sentón. 
— Silencio, quisiste venir cuando nacíste, 

el solo hecho de nacer te hace responsable de 
esta tarea incalculable, esta tarea hará que tu 
apestosa vida valga al menos un poco, aho— 
ra escucha, eres uno de nosotros, jínete de la 
discordia, eres para los hombres y mujeres, la 
mujer llora y tramara, y el hombre tramara y 
hará, siento que amas más de lo que deberías, 
eso será un problema minúsculo— Lg respon 
día el corredor, lo que la calaca que sobraba de 
el mismo. 

— hablaremos de lo que harás mañana, aho 


ra, despiíerta— 

humberto dío un cabezazo al aire frente a él, 
en su cama, revisando su reloj vío la una y 
medía de la noche, y decidió poner a cargar su 
teléfono ya sín pila y ponerse a jugar vídeo— 
juegos, agarro el control de su consola junto 

a sus pesas de cemento que el mísmo había 
hecho, pero la imagen del cuerpo calcinado del 
corredor le siguió atemorizando toda la sesión 
de juego, le gustaban los sueños, sueños raros 
en especíal, tenía su bitácora ya hecha pero 
este lo sintió diferente. 

Después de un par de horas de jugar se quedó 
mirando su cíelo blanco de asbestos y cemento 
de su casa, meditando en lo que le había dicho 
el sueño, su padre había muerto hace cuatro 
meses, en díez días se cumplía sus cinco me— 
ses, y él estaba enojado con su madre por te- 
ner un novío a tan poco tiempo de la muerte 
de su papá, cuál era la necesidad de la mujer 
de surtírse con hombre nuevo tan pronto se va 
el primero, verán, humberto es un denso, no 
podría entender que es la diferencia entre un 
kilo de plumas y uno de híerro, no, no era un 
retardado, aunque algunas veces el mísmo se 
llegaba a pensar que lo era, simplemente no 
ponía atención a las cosas que no le interesan, 
mas algo que definitivamente le interesa desde 
hace ya unos meses es el salír de su casa en la 
madrugada, en búsqueda de cosas que hacer. 
Así que agarro su chamarra de micro plásticos 
negra y sus vaqueros, su navaja era indis- 
pensable sí le querían hacer algo, y salió de la 
casa, eran las dos con quínce, no paso tanto 
haya afuera, usualmente solo se daba de ca= 
minatas a una torre cerca de su casa, una 
torre de concreto con un solo número que decía 
cuatro, pero esta vez quería ir a otro lugar, 
porque no dejarse llevar un poco por la nueva 
impresión que el sueño le había dado y darle 
más sabor a sus caminatas noctumas, pensó 
humberto, así que aprovechando que el lugar 
donde el corredor y el policía murieron, estaba 
cerca de su casa, fue a ver. 

Empezó a caminar, realmente sín pensar en 
lo que estaba a punto de hacer, era el punto 
muerto de la madrugada, la cual recorría con 


sus botas, mientras caminaba, se preguntaba 
qué era lo que realmente le llamaba de ír a esa 
refaccionaría apestosa, en medio de esa calle 
apestosa que nadíe sabía que existía has 

ta hace unos días, los porqués y los cuándos, 
realmente sín vísta en el futuro. 

Paso por un puente que surcaba el aíre de la 
ciudad escarlata, en la oscuridad de la ma= 
drugada, la ciudad seguía iluminada, la parte 
occidental, llena de rascacielos de banqueros, 
esa forma artificial de la ciudad que tanto 
amaba y odíaba humberto, esa es lo que le 
llamaba a ir a ahí, o al menos eso se decía en 
su pequeña mente poética de pacotilla. 

Paso por el puente y paso por la librería, pero 
no cualquier librería, sino un avión que había 
sido reutilizado de librería, una idea tonta 
para no hacer ver mal al gobierno anterior que 
no daba una chingada a su pueblo, humber— 
to pensaba que tal vez el corredor lo hízo por 
asuntos ideológicos, o cosas que realmente le 
importaban a la mamá y padrastro de hum-— 
berto, y que a él, le estaba siendo importante 
también. 

Y finalmente llego al lugar, y que fue lo pri 
mero que se encuentra, son dos vagabundos 
tirados en el píso, una vieja arrugada, con las 
tetas afuera de su suéter rojo desgastado y 
rígido, con una peluca de color morada, chu= 
pando el pene del otro vagabundo que tíene los 
pantalones hasta los pies, y su pansa exten— 
dida sobre el piso, sobre la escena del crimen, 
del suicidio, y no puede evitar hacerlo, sabe 
que lo puede evitar, pero para que noten su 
presencia y se fueran a otro lugar, humberto 
con intensión de que esto pasara, dice: 

— ÚlTienen la hora 2— 

Con voz frágil apunto del orgasmo, el vaga— 
bundo le responde: 

— Vete a la verga puto, déjanos en paz, pin= 
che mocoso mirón— 

humberto no puede evitar dejar el lugar en 
arrepentimiento de haber dícho esas palabras, 
que ahora resonaban con el dándole un sentí 
miento de pena abismal. 

Justo íba caminando a la otra esquína de la 
manzana, con desdicha de lo que había pasado, 


de haber ído a ese lugar tan decadente, y lo 
volvió a observar, el corredor, completamente 
desnudo, a unos cínco metros cerca de él, y se 
metió otra vez por la calle, humberto acele— 
ro el paso para verlo de nuevo, y al voltear a 
ver adentro de la calle en la que se metió, se 
encontró con nada, el corredor estaba desapa— 
recido, solo frente a él estaba la entrada de la 
ya cerrada unidad habitacional “Galaxía”, un 
edificio con aspiraciones brutalístas de tercer 
mundo, que se quedó a medias de completar, 
los pisos estaban huecos y hace un par de años 
se había hecho un escándalo de tres niños que 
murieron por jugar ahí dentro, pero humberto 
sabía que sí la manifestación de ese corredor 
que le hablo por sus sueños estaba siguiéndolo, 
entonces estaba adentro de ese edificio feo. 
humberto lo siguió, paso por las rejas de 
metal oxidado, totalmente anómalo a lo que 
pasaba a su alrededor, y empezó a subir las 
escaleras del sótano y estacionamiento, hasta 
el primer piso de la apestosa unidad habíta— 
cional. 

Finalizando un pasillo la sombra del corredor, 
fantasmagórica en naturaleza, indica a hum- 
berto a donde debe de ir, y llega al cuarto, su 
puerta de una madera tenida de manchas cafés 
y rojas solo indicaba con un cartel que: “Esta 
fuera de servizio”, y el número del cuarto no 
estaba presente, pero era hasta este punto que 
la sombra lo había llevado, no había de otra, 
una voz en la cabeza de humberto le gritaba 
que ní asomara las narices, pero su parte más 
salvaje, más tonta y más bella, le rogaba que 
abriera la puerta, desde que vío ese notície— 

ro feo y sín chiste, desde ese momento estaba 
enredado aquí, y no podía solo quedarse con la 
duda, se dijo a el mísmo: “Madre santa por 
favor ayúdame sí veo algo que no”, agarro su 
navaja y abrió la puerta de un golpe. 

Al principio su vísta se acoplo a la oscuridad 
del cuarto, y luego empezó a ver las síluetas, 
la sílueta de una señora en esas ropas que pa= 
recen de terciopelo barato, o de píyamas, luego 
un señor que tenía una sudadera que en ingles 
decía: “El rincón Azteca, Bar and familly res- 
taurant”. Y así otras siluetas en el fondo del 


cuarto se fueron revelando hacía humberto, al 
menos seís personas, unas acostadas sobre el 
colchón ya orínado y decrepíto, otras solo sen— 
tadas en el piso, humberto prendió la línterna 
de su teléfono he ilumino las caras de las per 
sonas, el señor Lupe Ramírez de la refaccio= 
naría de enfrente, el que tenía esa sudadera, la 
señora Emilia con sus ropas de señora grande, 
otras personas que humberto no conocía, pero 
ellos sí que se conocían, todos eran algo co— 
nocídos, la señora de las tortillas que el señor 
Ramírez había visto hace un par de días, la 
prima de Emilia, y de pronto, como sí hum= 
berto no se lo esperara, el señor Ramírez le 
pregunta con un poco de miedo y pudor: 

— CQuién eres tu chamaco 2— 

— Mí nombre es humberto, (Que hacen 

aquí d— 

— Yo solo víne porque quíse, estos locos te dí 
rán que por el pinche loco de ayer, pero yo solo 
víne por mí míismo— Decía el señor Ramírez, 
en parte en un estado de negación, humber— 
to sabe ya que no es el único al que le mando 
venir el corredor, una parte de él quiere irse, 
urgentemente, hasta para orínar en la esquina 
quiere írse, pero no puede, al menos no ahora 
mismo. 

— UY usted doña que hace aquí tan noche 2— 
Preguntaba humberto frente a la señora 
Emilía 

— No sé sí usted me crea joven, pero lo ví, en 
came propía, vi al corredor ese loco de ayer, y 
sé que los demás en la habitación también lo 
vieron y solo se hacen guajes para no admi- 
tírlo, pero yo lo sé, jijos de la fregada— 
Mientras que humberto seguía preguntando a 
las personas para que al menos pudieran irse 
todos a sus casas, después de aclarar la confu— 
sión, un aíre del hombre desolado rugía en los 
alrededores, a algún paría se le había olvidado 
su reloj, esas torres enormes, que pegados a la 
pared, miden el tiempo de la noche en sus ca= 
ras; y sonaba y sonaba, como sí el tiempo se 
hubiera atascado en el fínal de una hora, los 
ladridos de los perros, y los gemidos de placer 
de los vagabundos se empezaron a hacer más 
y más tenues, hasta que solo quedara el sonido 


del reloj y de las voces de las personas hablan= 
do con humberto. 

— 9í Dios quiere mañana voy con tu sobrina 
a comprar sus cosas para la escuela— Decía 
una señora hacía su acompañante, un señor 
de unos cuarenta y cínco con lentes y ropas de 
dormír, que estaban sentados en una esquína 
del cuarto, y siendo estas las últimas pala— 
bras que escuchaba humberto, el cual estaba 
hablando y tomando el testimonio de la se= 
ñora, un golpe ultra sónico, como si él hubiera 
venido corriendo solo para tocar su nuca y 
reventarle la cabeza, y en cuestión de segundos 
humberto estaba tírado, su naríz sangrando, 
tirado sobre el colchón meado, viendo el techo, 
con la imposibilidad de volver a casa, Emilia 
se puso a gritar una vez vío la sangre salír, 
Ramírez solo se paró y empezó a ver al joven. 
Entre sus alucinaciones que estaba teniendo 
pudo ver al corredor, a ese loco, indicando que 
se quedara acostado con un movimiento de 
manos apaciguador. 

— Ves esto?... A esto me refería cuando te 
decía que necesito tu cuerpo... Ves estos cuer— 
pos andantes, ves sus grotescas caras, espe= 
rando la salvación, esperando a que alguien 
venga por ellos, porque son tan viejos como 
para hacer algo, ven párate— 

Terminando de decír eso, el corredor se mate= 
ríalizo tanto en los ojos de humberto y frente 
a las personas. humberto se paró, se quitó ese 
hilo de mocos y sangre de la cara, lo escupió 
en el piso. Todas las personas estaban con= 
mocionadas, Ramírez intento abrir la puerta 
del cuarto, desesperado, pero solo hizo que la 
perilla se callera, las demás personas también 
intentaron abrír pero era imposible, unas sín— 
tieron que las perillas estaban calíentes, como 
sí les hubieran pasado fuego por abajo, otras 
se sentían extremadamente resbalosas, como 
sí hubiesen sido remojadas en aceite después 
de haber sído puestas, el corredor y humberto 
estaban parados en medio del cuarto. 

— humberto, déjame ocupar tu cuerpo, déja— 
me manífestarme atreves de tí... Mira a esta 
peste humana, te invito a que mires a lo úl- 
timo que queda de los hombres— Dijo esto el 


corredor con aíres sobrios y de fuerza, y dirigió 
la cabeza de humberto hacía la fígura del se- 
ñor Ramírez, entre llorando y con pánico en su 
vísta, y ambos lo vieron con un distinto típo 
de asco, con el asco que Alighieri le tenía a los 
muertos y pecadores que Virgilio le obligaba 

a mirar, y después míro a las señoras y a los 
demás señores que estaban en el cuarto, todos 
sín palabras, la señora Emilía llorando, otra 
señora pidiéndole a su Dios que la perdonara 
de pecados que ni ella sabe que realizo. 

— ÚBintonces qué es lo que queda hacer 2— 
Pregunto humberto al corredor 

— hay una lata de gasolina haya afuera, hay 
unos ceríllos y tu tienes un fino cuchillo que 
tu abuelo, el peleonero, te regalo— Respondió 
el corredor a humberto mientras se dibujaba 
una tiema sonrisa en su boca, humberto se 
acercó a la puerta y abrió la perilla, sín nin 
guna molestía o dolor, y abriéndose las puer— 
tas, los demás hombres y mujeres intentaron 
salír, pero no pudieron, un codazo del brazo de 
humberto dejo en el píso a una señora y los 
demás retrocedíeron en pura sorpresa. 

— Creo que entiendes que una vez pasando de 
esto no hay vuelta atrás, ÓNo2— Y humberto 
sín responderle solo lo míro a los ojos y siguió 
caminando, yendo hacía donde la gasolina y 
ceríllos estaban. 

El premío estaba en una parte desolada del 
edificio, bajo una nota que decía: “Ejl comien—- 
zo de tu pelea”, humberto con un poco de ojos 
llorosos empezó a tirar gasolina sobre los ta= 
petes, entraba a las casa solo para rosear un 
poco sobre las pertenencias de los huéspedes, 
esa belleza de falsa estabilidad que se había 
ido al diablo hace lustros iba a ser esfuma= 
do, que mejor fínal, entro al cuarto donde los 
huéspedes que vieron al anfitrión fantasma se 
asombraban, cada vez que a un le echaba el 
líquido y su ropa se manchaba, lo veían con 
sorpresa, una que otra persona lo veía como sí 
no se pudiera creer lo que pasaba, negando que 
un mocoso adolecente les fuera a matar. 

Y de entre la pequeña multítud salió un llan= 
to, una señorita de al menos unos 35 años que 
había vísto al loco fantasmagórico, cargaba 


en su reboso al bebé, llorando porque su madre 
lloraba, humberto vío al feto, no menos de 
unos 8 o y kilos, entre sus ojos cafés, como la 
mayoría de personas en el cuarto, deslumbra 
un típo de esperanza, flores de chance, chance 
y podría aprender mejor, y mientras humberto 
le arrebata el bebé a la señorita esta intenta 
saltar un poco para agarrarlo, pero es en vano 
y lo único que se lleva es una rocíada de ga= 
solína en la cara y el reboso en el que el bebé 
estaba. 

Una vez afuera intento correr con el bebé, 
hacía afuera del edificio, dejando la gasolína a 
lado de la puerta del cuarto, una vez afuera, 
vío los ojos del bebé y dejo caer el ceríllo pren- 
dido sobre el rastro de gasolina, al principio 
se quedó pegado a sus zapatos y se empeza— 
ron a quemar así que los dejo en el piso a que 
se quemaran. Y mientras rompía el alba del 
día, el corredor estaba frente a él, saludándolo 
cordialmente, y se desvaneció al entrar a las 
llamas del edificio. 

La familia de humberto al despertar se en- 
contró con un bebé en la cama del joven, su 
ropa más cómoda estaba desaparecida, la 
demás estaba rota junto con sus electrodo 
mésticos que estaban sumergidos en agua y 
mojados, la mamá de humberto paso a ver 
su alcancía, junto con sus tarjetas de crédito 
no estaban, finalmente en los pies de su cama 
solo había una carta que decía: “Bl comienzo 


de la pelea”. 


—hypnos Phobos 


Purgatorio pacífico 


Cuando me llegó la noticia estaba conmocio= 
nado, al principio agarre los hombros de mí 
hermana la cual estaba llorando incesante= 
mente, al abrazarla, sus lágrimas y humedad 
en la cara mancharon mí camisa de botones, 
después de eso, yo empecé también a llorar, 
mís ojos ardían, el sol daba sobre la espalda 
de mí hermana, nunca habíamos llorado tanto 
desde la muerte de nuestro padre, entramos a 
mí casa y seguimos llorando, quizá por unas 
cuatro horas, en lo que descansábamos nues— 
tros ojos y luego cualquier recuerdo que tenía 
mi hermana de mí sobrina le llegaba a la 
mente, por lo que otra jornada de dolor venía, 
con lágrimas saladas. 

Después de la notícia, ambos fuimos, con 
cuerpos pesados de luto, al hospital cerca del 
pueblo, algunos de los pastores lo llaman “El 
hospital de Nueva Jerusalén” otros, simple 
mente como el hospital cerca de nuestro pueblo 
del mismo nombre; tres curas, mí hermana, 
yo, y su amiga, también llorando, entramos 

a la sala para reconocer los cuerpos, y justo 
como lo espere al ver las caras de las niñitas 
vomíte violentamente sobre el piso, mis lá=- 
grímas y mocos se mezclaron con la comida de 
la mañana, los cuerpos con sus herídas secas 
en el cuello, eran tres niñas, sus caritas ino— 
centes, acostadas contra las mesas de metal, 
empecé a rezar para la Virgen del Rosario nos 
ayudara en estos momentos, apretaba fuerte 
mi Rosario y mí foto de Mamá Salomé. 

La amiga de mí hermana, la señorita María 
Suarez, lloraba y lloraba en los brazos de mí 
hermana Catalina, y yo las abrazaba, llorando 
lentamente sobre ellas; después de que identi 
fícamos los cuerpos, fuimos a la funeraria; en 
mí camioneta, todos estábamos en silencio, 


los curas sostenían sus rosarios, rezando en 
silencio, los tres de nosotros con ojos cansados 
de llorar. 

Después de una medía hora de espera, los 
servicios serían puestos para el día siguien— 
te, dejamos a María en su casa junto con su 
esposo y familia, y yo y mí hermana fuimos a 
su casa, pase primero a agarrar unas cosas de 
mi casa, mí ropa, mís toallas, y mientras las 
estaba recogiendo, algo pasó; sentí un peso 
encima mío, sé que la Virgen nos estaba po— 
niendo a prueba, pero esto se sentía diferente, 
muy raro, cuando me compuse de la sensación, 
empecé a escuchar su voz, la voz de mí sobri- 
nita y de sus amigas. 

—Lee mi díario tío Tomas, está en mí cuar— 
to, léelo y sabrás— 

Una sensación de incomodidad, como sí pu= 
diera ver y sentír su cuerpo frío en el infíer— 
no, como nos había dicho el Papá Nabor: “El 
infierno exíste, y ahí vas a ir sí no sígues a 
tu madre”. 

Entre a la camioneta con los ojos un poco 
rojos, con mís cosas. No le dije nada a Ca- 
talína, ella solo estaba viendo la ventana, y 
viendo el pueblo. 

Em la tarde empezaron a llegar las perso 
nas, desde las tías, que estaban al otro lado 
del pueblo, hasta las demás amigas y seño= 
ras conocidas de Catalina, y los tres curas y 
nosotros empezamos a rezar frente al mural 
de nuestro señor Jesús Cristo, enfrente de la 
iglesia, mis rodillas dolían, la grava y piedras 
rasgaban mí piel y sangraba, pero yo solo le 
pedía que perdonara el pecado de las niñitas 
de quitarse la preciosa vida que les dío. 

Al llegar la madrugada volvímos a la casa de 
Catalina y ella se fue a dormír en su cuarto, 


yo me dormí en el sillón que tenía en la sala, veía la foto de ella, de mí hermanita y su famí- 
lía, mí sobrína y a mí cuñado, el señor llamado Juan Pablo, mí familía había sido una de las 
pocas en la que mí hermana se casó con el mensajero de los ángeles que están aquí, en Nueva 
Jerusalén, algo de lo que nuestra mamá hubiera estado muy orgullosa, pero Juan Pablo se había 
ído hace un año a la tierra bendita, a hablarles a más obispos y cardenales sobre “La Nueva 
Jerusalén”; lo había vísto, él podía hablar con los ángeles y decimos sus mensajes, y ahora mí 
sobrínita me encomendaba a leer su diario. 

Me desperté como a las dos de la madrugada, después de no poder dormír tanto, me puse mís 
pantalones sueltos y fuí al cuarto de mí sobrínita, estaba a lado del de su madre, el piso de 
concreto cacariízo tapaba bien mís pasos descalzos, las paredes de ladrillos de concreto y granito 
grises me daban estabilidad para no caerme, pues no veía bien por la oscuridad, intente no ha= 
cer tanto ruido, pero la puerta era de metal y la tuve que empujar un poco, haciendo sonar un 
crujído, espere unos segundos para que mí hermana despertara, inventándome la mejor excusa 
posible, pero no lo hízo, no se escuchó ní un sonido de su cuarto, así que proseguí con lo que 
Angélica me pidió en mí cuarto. 

Empecé a rezar, sostenía mí rosario en mano, al emparejar la puerta, empecé a buscar por todo 
el cuarto, todo muy tranquilo, primero fuí a su cama, sus peluches, su ropa regada, todo me 
recordaba a ella y yo sentía mucho dolor; en un cajón en un closet estaba la líbreta que había 
sido rayada en el centro con las palabras: “Mí diario”, la agarre y me senté en su cama, al abrir 
la portada, observe una seríe de números, uno, seís, uno, uno, uno, cuatro, ocho, ocho, seguí 
revisando, en las primeras páginas realmente nada indicaba que planeaba algo, pero al inicio de 
la página dieciséis estaba la entrada número tres del diario, se leía lo siguiente: 

— Viernes trece, dieciseis de noviembre de 1978: 

Mí amiga Aníta y yo veníamos de camíno de la escuela, pasamos primero con la señora Reína 
por pan para la casa, y seguimos caminando, al llegar al callejón antes de llegar de la casa, 
nos encontramos al señor Juan, nos dijo que adonde íbamos, al principio no le dije nada, pero 
Ana le dijo que ibamos a mí casa a comer, Juan nos dijo que antes de irnos pasáramos a su 
casa, que tenía algo que quería mostramos, su casa olía horríble, a pipi de gato, detrás de una 
píntura de la virgencita estaba un interruptor para la luz, cuando lo encendió, del hoyíto de 
una pared, empezó a sacar paletas, Ana y yo no lo podíamos creer, empezamos a agarrar hasta 
que nuestras manos estaban llenas, entonces el señor Juan nos dijo que cada día que lo acom= 
pañaramos a su casa, nos diaria un dulce diferente, y nosotras dijimos que sí, y ya nos fuimos 
a mí casa, nunca había hablado con el señor Juan. — 

Después de leer esto, empecé a pensar en quién era el señor Juan, no conocía a nadíe de los 
rumbos de la escuela ní de la casa de mí hermana, considere decírle a mí hermana, pero esto 
solo le haría más daño en estos momentos, así que guarde el diario en su lugar una vez más y 
me fui al sofá otra vez, sé que Angélica, Aníta y Carolina estarán orgullosas cuando atrapemos 
al pecador que hizo esto. 

Al despertar encontré a Catalína en el cuarto de Angélica llorando, abrazando sus peluches, su 
ropa, llorando a moco tendido, sín que haya rastros de que parara, empecé a llorar más y más, 
con ella, El Papá Nabor nos había dícho que la compasión era importante en estas situaciones, 
y mí hermana estaba totalmente destrozada, Crísto murió en la cruz por nuestros pecados y él 
está sufriendo por los que mi sobrínita y sus amigas han hecho. 

Empecé a recorrer Nueva Jerusalén en busca del señor Juan, nunca lo había conocido, me lleve el 
diario de Angélica para que me díera más pistas, llegue a lo que muy seguramente era el lugar 
donde vieron a Juan y empecé a preguntar a la gente, diciéndoles toda la situación que estába— 
mos pasando, y advirtiendo de que sí lo ven, denuncien a los vigilantes, los curas que vigilan 


el pueblo por cualquier cosa, siempre tienen 
pistola en mano. 

Una señora me díjo que tal vez conocía a 
Juan, pero que necesitaba una descripción de 
él, pero me dijo que me podía llevar con dos 
señores llamados Juan, con la excusa de que 
un cura quisiera hablar con ellos, salte a mi 
camioneta y fuí otra vez a mí casa, eran las 
tres de la tarde y tenía hambre, mientras es 
peraba que Catalina terminará de cocínar, yo 
me quede en la sala, leyendo el diario de An= 
gélica para ver sí había más pistas. 

Empecé a leer: 

— Lunes, dieciocho de noviembre 1978 

Al salír de la escuela, yo, Ana y Carolina 
fuímos al callejón donde se pone el señor Juan, 
pero hoy no estaba, solo estaba un perrito 
acostado, durmiendo, muy quíeto, con polvíto 
blanco arriba de él, las tres entonces fuimos a 
su casa, al tocar la puerta, vímos que estaba 
entre abierta, entramos y empezamos a gritar 
por el señor Juan, en lugar del retrato de la 
virgencita estaba un triángulo muy boníto y 
el encendedor, lo dibuje arriba. 

Y como no contestó, nosotras prendimos el 
encendedor y nos dío chocolates ahora, fue muy 
bueno, me gusta la casa del señor Juan, eso es 
todo, mañana iremos a ver sí está otra vez. 
A las cuatro y medía fuí a la parroquía, fuí 
directamente con el padre y le díje todo, su 
respuesta fue un entendimiento seco y serio, 
me dijo que terminando la siguiente misa 
vendría conmigo. No me sentí lleno en la 
misa, algo faltaba, pienso que es un momento 
vacío. 

€il padre agarró sus cosas, al igual que un 
martíllo y un rosario, tomamos mí camioneta 
y fuimos al otro lado del pueblo con la señora; 
en el camíno mientras estábamos en síilen— 
cio, fue imposíble que el padre no se quedara 
con dudas, así que pregunto, — UBabes sí su 
madre le metió esas ideas del diablo, de vi- 
sitar al dizque señor? —me sentí insultado, 
cómo puede mi hermana, que creció conmigo en 
el pueblo, cómo puede ella haberle metido esa 
sandez, esa teoría quedó desacreditada obvia= 


mente, tal vez en la secundaria, no lo sabe= 
mos, y no lo sabríamos hasta llegar. 

La señora de apariencia fea y decrépita nos 
llevó a la casa de uno de los sospechosos, una 
vez llegamos nos dijo: 

—Vayan con cuidado, el señor está raro — 
El cura toco la puerta, lo llamamos con la 
intención de hablar, los vecinos se juntaron 
a lado de la casa, eran las ocho de la no- 
che, después de unos segundos de silencio seco 
empezamos a escuchar sonídos cerca del por 
tón, pero siguieron sín hacernos caso, entonces 
la puerta se abrió y apareció una gallína sín 
cabeza, su cuerpo espasmódico se revolcaba en 
el suelo, su sangre chorreaba, el padre movió 
con su pie al animal muerto, al otro lado del 
portón estaba el mísmo símbolo que estaba 
dibujado en el cuaderno de Angélica, junto con 
la frase: “Nadíe noz ba ayudar”, al adentramos 
más en la casa, el cuerpo del presunto señor 
Juan, estaba colgando, en una posición dis— 
torsionada, su mueca de ojos abiertos, lengua 
de fuera y boca abierta nos perturbo, sín duda 
vío el infierno antes de que lo mataran, porque 
este no había sido algo como lo que las niñas 
hicieron, esto era asesinato deliberado. 
Llamamos a las autoridades cercanas, no me 
gustan tanto, siento que el pueblo debería de 
tener su propia estación de policías, salimos 
de la casa el cura y yo, la escena nos había 
dejado cansados, solo esperamos a que las 
patrullas vinieran por el cuerpo y después nos 
fuímos todos, nadíe le dijo nada a los policias, 
esto es un asunto divino que solo el pueblo de 
Nueva Jerusalén puede saber. 

Al llegar a la casa de Catalina le conté todo, 
le dijo que trajera a la señorita María, y a la 
otra madre de la tercera niña, hablamos todo 
el asunto, mientras ellas lloraban, sus esposos 
hacían cafés, ya es la noche, y terminamos de 
hacer el plan para que pudiéramos visitar al 
culpable, el verdadero señor Juan, aunque sabía 
que algo andaba mal, (Dor qué a uno de los 
Juanes de repente lo matan, ÓDor qué estaba 
el símbolo en su portón. 

Antes de dormir, cuando ya todos se habían 
ído, empecé a leer otra vez el diario, esta vez 


en la entrada cínco, la penúltima entrada su— 
pongo, el cuaderno está delgado: 

— Miércoles veintitrés de noviembre 1978: 
Esta semana hemos entrando al jardín del 
señor Juan, es tan hermoso, hay dulces que 
saben dulce y raro, muchos árboles y animali- 
tos, sostuve una lagartija pequeñita, el señor 
Juan, como las otras veces, nos empezó a decír 
sobre la naturaleza, sobre que era nuestra 
verdadera mamá, yo ya no tenía duda, la vír— 
gencita era mi mamá y ella era la naturaleza, 
nos dío a cada una de nosotras un árbol, yo 
soy un árbol de granadas, Ana es un limonero, 
y Carolina es un manzanero, y luego fuimos al 
centro del jardín, el techo nos cubría del sol, y 
de un árbol enorme; la ví, ví a la virgencita, 
el señor Juan dijo que su nombre era Sofía, 

la madre de nosotros, su cara estaba rara, un 
momento veía la cara de mí mamá y en otro 
la cara de una señora diferente, y así se seguía 
moviendo su cara. 

Nos dijo que era mejor ímos con ellos, afue— 
ra del pueblo, afuera de nuestros cuerpos, la 
señora Sofía nos dijo que no era ningún pe- 
cado, solo que estaríamos con ella, que nos 
daría dulces y seríamos felíces entre árboles y 
animalitos, nos mostró nuestro futuro, lleno 
de plantas, frutas y animalitos del bosque, 
junto con otros niños que habían ido antes 
que nosotros, y entonces nos dío una navajita 
y nos dijo que nos fuéramos con el señor Juan 
al próximo día, ósea mañana, este es el final 
del diario, ya voy a estar con mí mamí y con 
otros niños, comiendo dulces, frutas y cantán— 
doles a los animalitos, mamá, sí encuentras 
mi diario, puedes venir, estaremos un poquíto 
afuera del bosque cerca del balnearío abando— 
nado, ahí estaré y te veré, te amo, dile a papá 
que también lo amo a él, nos vemos ;)) — 
Después de terminar de leer la frase enten— 

dí, ahí es a donde encontraron sus cuerpos, 

me levanté del sillón, Catalina todavía no se 
dormía así que fuí con ella y le conté todo, 
creo que no fue lo mejor, pero en ese momento, 
al fín podría tener el cierre para todo lo que 
había sufrido y al fín, agarrar a los culpables 
que acabaron con la felicidad de mí hermana y 


de la inocencia de mi sobrina. 

Al principio Catalina se puso a llorar, dije 
que Diosíto que está en el cíelo nos ayudaría 
a arreglar todo, y después la podríamos velar 
en paz. Nos paramos y ambos fuímos a mi 
camioneta, y empezamos a ír a la casa del 
verdadero Juan, al llegar con las herramientas 
que tengo en mí camioneta abrí la puerta, los 
vecinos se pusieron frente a la casa, Catalína 
se puso a contarles todo. 

Una vez adentro abrí por fín su pasaje, las 
paredes se abrieron, se escuchó un sonido más 
fuerte que Angélica no describió en su diario, y 
vímos el supuesto jardín de Juan, ahora eran 
un puñado de plantas secas y en el medio, un 
tronco sín ninguna hoja; la madera pudrién—= 
dose, en medío de este una hoja, en ella decía: 
“Nos encontramos con todos en el balneario 
abandonado cerca del bosque”, salí del jardín, 
había dulces tirados y en un tazón, les dije 

a los vecinos que investigaran la casa y que 
fueran con Dios, Catalina y yo salimos de 
ahí, y comencé a manejar hacía las afueras del 
bosque, un bosque por donde muy pocos pasan, 
casi nadie. 

Finalmente llegamos, el edificio era largo se 
suponía que había dos albercas, un chapotea— 
dero y la alberca principal, el supuesto señor 
Juan estaría solo, saque mí martillo de mí 
camioneta, solo para proteger a Catalina, las 
puertas estaban abiertas, la cadena gruesa y 
oxidada yacía cortada en el piso. Al abrír la 
puerta solo pude observar oscuridad, prendí 
una linterna que siempre cargo, empezamos 

a camínar, al principio casí nada se obser 
vaba, ní en la distancia ni en la cercanía, un 
chapoteadero con juegos de plástico y metal 
estaba frente a nosotros, bajamos a verlo y 
encontramos credenciales de niños, Reyna, 
Ana, Juanita, Fernanda y su hermana Ma- 
ríana, la fecha más antígua de los papeles de 
identificación era de probablemente inicios del 
siglo, un sonido se escuchó en la distancia, al 
menos unos metros a lo lejos. 

Catalina me abrazo y rezaba, yo apunte mí 
líntena a la señal y vímos la fuente del so= 
nido, una iguana anaranjada sosteniéndose de 


un barandal, probablemente la humedad del sitio le ayude a vivir, subimos y dejamos el chapo— 
teadero y fuimos a la alberca principal, nos dimos cuenta de que estaba llena, el agua tenía un 
color verdoso, y el olor era pútrido, a huevo podrído, humedad y gato muerto, en ese momento, 
del agua verdosa ví burbujas salir a la superficie, empecé a gritarle a Jesús que nos ayudara, 
pero esto solo hízo que las burbujas aumentaran más y más, el agua verdosa se tornó roja car— 
mesí, y finalmente salió a la superficie, una mujer desnuda, su rostro no tenía forma, yo tapé 
con mí mano la escena y seguí pidiéndole a Dios ayuda mientras Catalina también, sonidos de 
llantos se escuchan en las cercanías, puedo sentír, podíamos sentír, a los niños, todos riendo, 
algunos sufriendo, cantando. 

La mujer entonces dijo con voz fuerte: 

— Fuíste tan hermoso cuando te ví en el bosque, mientras te fuíste a fumar ese paquete de 
cigarros, unos metros de aquí, no vengo a cobrar tus pecados Tomas, vine a redimirte y a po— 
nerte frente alguien a quien deseaste ver, no desesperes más, pues yo seré tu nexo para que veas 
a Angélica, Ana y Caroliína— 

Yo seguía gritándole que se fuera y que nos mostrará dónde está Juan, el que se había llevado 

a la hija de mí hermana y a sus amigas, la mujer apuntó con su dedo hacía la izquierda y el 
cuerpo de Juan estaba puesto sobre unos palos de madera, lo apoyaban y lo hacían un maniquí, 
su garganta había sido abíerta como las de las niñas y su cuerpo estaba en una forma espás— 
tíca, en una posición que recuerda a todas esas veces que recé, totalmente anómala a lo que 
pasaba a su alrededor, Catalina no pudo más y se desmayó, yo seguía en pie, y entre la confu— 
sión, el horror y el pánico, la voz familiar víno a mís oídos, la voz de Angélica, su voz inocen— 
te riéndose, y la vi, finalmente la ví, usaba ropas blancas, tan blancas que cegaban mí vísta, 
recordé entonces mí pasaje favorito de la Biblia, Salmos 16:11, empecé a ver a varías niñas, 
varías adolescentes, varías mujeres, varías ancianitas, sus caras borrosas, excepto la de Angé- 
lica, Ana y Carolina, cuando se acercaron a mí, me preguntaron al unísono: — OVendrán con 
nosotras? —yo con un nudo en la garganta les conteste con un seco: No. 

Después de eso, llantos y cantos, el balneario se alumbró, empecé a sentír sus manos por to— 


dos lados, sus caras irreconocibles, ví como entre todas engulleron a Catalina, y después de eso, 
oscuridad. 


—hypnos Phobos 


Temp orada de mala 
suerte 


suena una canción de rock pesado 

miro al mar desde mí silla de mimbre 3SNOB 
pienso que un retazo de felicidad se asoma 

mi mejilla arde de tanto forzar la boca tra- 
tando de mantener la sonrisa 

Óque será esto que me pega, más duro que 
aquellas líneas de coca? 

el tiempo pasa y pasa y las horas roen mí píel 
Opero qué será esto que siento, que presiento? 
trato de no ilusionarme de mala manera, 

por qué soñar es el castigo que los dioses le 
dieron al hombre 

para que nunca olvíden que son mortales, que 
los guía el destino 

entonces Ópor qué entre tanto grís te ví a ti? 
como un día cualquiera fue, hasta que de un 
saludo tribulante 

en trescientos sesenta grados gíro mí mundo. 


la termodinámica, y la cuántica no pueden 
explicar 

como el flujo pasajero de las energías pueden 
llevar a esto 

me pierdo en la imagen de tu sílueta, de tu 
sonrisa, de tu todo 

y Sentada en tu trono, presagías el mal que 
ha de venir por mí 

por qué en esta realidad, no soy yo el que 
gana; 

he jugado todas mís cartas, no realizo más 
apuesta 

entonces Ópor qué juego una nueva partida? 
el marcador está trucado, y de antemano es el 
resultado 

hace frío aquí cerca del mar, esperando la ca— 
lídez de tus palabras 

será otra temporada de gín y tristeza 





Tu e 
j 


Tu espalda es mí lienzo 
Entramos al cuarto medio afligídos 


Una vez nos reíncorporamos empezamos 
La cosa empezó con uno que otro beso, una 
caricia 
Puse paisajes sonoros 
mientras me quitaba la playera 
Y ví tus piemas dadas sobre el aíre, pegándose 
a la pared tu cuerpo de 45 grados 
Me acosté en sobre tu 

pecho y regazo, y empecé a lamer tu cuerpo 
Como el doctor me había dícho que lamíera el 
Clonazepam 
¡Cires una obscena amada mía! 

Seguí 
besándote 
Como sí mutuamente tratáramos de sacar 
nuestras almas de nuestros labios 

Y así sufrir el destino fatal 

€l de los amantes colgados 
Muy despacio te quíte la ropa, y nos veíamos 
frente a frente 
Diente a diente, lengua a lengua, los gorrio— 
nes muertos suspiraban su alíento febril 


Y yo sacaba las velas 

Y con el encendedor prendí el cigarrillo y mis 
velas multicolor 

Traje la paleta también 


Y tú tan hermosa sobre el aparato de Morfeo 
Y con los ojos de tal negror 

Los músculos de mí lienzo se seguían mo- 
viendo 


Con cada gota de cera, de albumen fresco 
Se contraen y suprimen 


alda es mí 
enzo 


Como cajas sonoras, en las que la bailarina 
danza 

O copos de nieve 
plásticos siendo derretidos por fuego nuclear 
Traté de retratar un paisaje, un paraíso 
Con mí mano derecha estímulaba el entrena— 
miento 


Sín camisa, y goteando sudor 
Pripp de fondo me daba ideas, con cada nota 
Y mí amigo el suicidado me decía que colores 
veía desde el otro lado 

Mi cielo era rojo 

Mí océano verde 

Lagartos españoles moraban 
aguas termales 

Mí paraíso es creación de un 
bastardo 
La última cosa que le faltaba eran las blancas 
estrellas luminiscentes 
Llenas de vida 

Llenas de amor 

Así que agarre mí píntura y la expulse sobre 
mi líenzo 
Al ígual que se llenó de amor térmico y expul= 
só sus estrellas 
El espectáculo más bello de este lado del río 
Ganges 
Que muy pocos pueden crearlo 


Excepto yo 


Y tu espalda 
—hypnos Phobos 


Un día como hoy 


en un día como hoy 

el sol golpea fuerte en la costa 

yo camino por las veredas que he transitado 
una y otra vez como en busca de algo perdido 
algo que ní yo sé que es 

en un día como hoy vuelvo a fumar con ganas 
cada cigarro recorre con su amargo sabor y 
baja por mí tráquea 

el humo se hace uno con mi alma, 

amargor que me devuelve aquella melancolía 
de la que soy parte 

en un día como hoy recorro plazas y alamedas 
recorro las calles que me guardan historias 
mas de tristezas que de alegrías y recuerdo 
aquella vieja palabra entre amigos y cigarros 
así es la vida 

vida gris y sentimental, vida de tragos y algo 
más, 

en un día como hoy recuerdo 

que atlas carga el peso del mundo 

y yo como el cargo con el peso de mis pensa— 
mientos 

agríos, amargos y ácidos que me fue impuesto 
desde mi natalicio 

miro perros cruzar mí camino y les doy la 
mano 

en un día como hoy me vuelvo a mirar a la 
luna 

deseando que una vez más me bañe con su 
hermosura 

pidiendo le, deseando que me pongan a tu 
lado, 

que se me dé la oportunidad de besar tus la— 
bios 

aquellos fuertes marcados, frescos y nuevos 
que me recarguen con la vitalidad que se me 
fue arrebatada, 

en un día como hoy pienso en los muertos que 


cargo encima, 

en los errores que he cometido y la vida que yo 
me busque, 

recuerdos de fotos borrosas, momentos olvida= 
dos, 

en un día como hoy, se me hace eterna mí 
soledad 

y el insomnio golpea raudo mí ventana 

en un día como hoy me quedo sín palabras, 
efímeras, láanguídas 

envenenadas, hoy todo se ha tornado de un 
grís melancólico 

en un día como hoy, fumo y bebo para olvidar 
que es un día 


como hoy. 


SSNOB 


Un poco de parla; 
cómo no adorarla 


Y que el cielo me perdone, 

mas no he dejado de amarla, 

ní por tal porfiría he podido olvidarla, 
indigesta la idea de abandonarla, 

en mí alma radíca cada roce, cada palabra, 
cortopunzante el vagaje de su aroma, hiriente 
esa suave piel, 

no comprendo por qué cupido me ha sido infiel, 
ensañandose con mi corazón, defenestrándola. 
Y, aunque mí deseo por tenerla aún palpíte, 
con total ironía, mís entrañas no quieren 
disculparla, 

tanto el ahnelo de ganarla, solamente he lo- 
grado espantarla, 

ya que no puedo respiranlr sín siquiera líarla 
hartos defectos impiden recuperarla, 

ruego a mís dioses... 

...poder abrazarla. 


Lázaro 


-V-QOXI 


Para JPV 


Ahogados en el perfume 

de la podredumbre que exhala 

el dulce encanto de sentirse elitista 
ideales que se manufacturan 

durante la masturbacion de las ideas 
valhallas que se alcanzan 

con símbolos garabateados 

en tínta sobre la píel oscura 

antes que grabarlos en sangre 


y antes preferimos encerrar a 

esos mismos símbolos 

en el papel con tínta 

que actuar en el papel de verdugo 

y entíntar el pavimento con sangre 


ser disidente son solo palabras 


las palabras sobre este papel son solo tinta 


y la tínta que se lee como palabras 
son solo el guión del papel de aquel 
que actúa como fascista 


la disidencia es acción y sus palabras son las 


batallas 
y nada más 


pues sí no es así 

no solo mueren las ideas 

sino también la vída 

de aquel que sueña con la misma 


y así la swastíka va a extinguirse 
antes que ser destruida 
su giro levógíro 


teme más a la embriaguez de los brazos en 


alto 


que al embate del tiempo 
y quíen lo enfrenta 
con el puño cerrado 


ambos 

tiempo e idea 

han detenido el torbellino 
arrullando su girar 

con delicadas canciones 

para un holocasto negar 

en lugar de despertar el fuego 

a gritos de poesía 

y motíivamos a prender los hornos 
al menos este día... 

...En el que te fuíste compañero. 








